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CORRESPONDENCIA

DE EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.

r o m a , 4 de Enero de 1872.

Jlis queridos amigos: La huelga de los coche­
ros terminó como ya presumíamos, dado un Go­
bierno liberal; y  a m á s ' excomalgado: terminó 
con el triunfo de los huelguistas, y por conai^ 
güicnte con el desprestigio de la autoridad.

Habiendo sido inútiles todas las gestiones 
amistosa.^ por parte del Gobierno para sacftr de 
su retraimiento á los cocheros; desechada por 
estps la oférta de dos liras y riíedia que el m u­
nicipio, regalaba á cada uno que continuara el 
servicio, y vistóqiie la carencia de carrnajes oca­
sionaba ya escándalo á nacionales y extranjeros 
y que de entre estos últimos habian ño pocos par- 
tipado á sus respectivos Gobiernos ios malos aus­
picios con qCie se .presentaba la estrella i ta ­
liana ; los señores, del Capitolio resolvieron 
ayer 3 clavar bien alta jla bandera de la autori-' 
d a d , dieiendo á los revoltosos «hágase vuestra 
voluntodl» N¡ siquiera tuvo el municipio la triste 
gloría di»'''céder vóliintaríároente; una turba de: 
más dé trescientos cocheros, y otros que no lo eran, 
capitaneada por el abogado fenoghi, enarbolando 
m ultitudde las consabidas banderas y abriendo sus 
bocas como de costumbre, se dirigió ayer á las 

' cinco de la tarde alCapitolíoá solicitar la reyoca- 
cioji del ba.nds...Bonglii defendió calurosamente 
los derechos individuales de sus representados,; 
el municipio prometió hacer justicia de sus pro- 

' píos acuerdos y... el bando fue sentenciado á muer­
te. Pero ¿cómo? Leo y dudo de mis ojos. Todas las 
esquinas ostentan ' hoy cuatro grandes cartelo- 
nes con las S. P. Q. R. en qué el municipio dá á 
los huelguistas una satisfacción cumplida, dice 
que todo ha sido una mala inteligencia y que lo 
ilispuesto ea el bando del 27 Diciembre últinio 
es sólo para juiea qxúera obedecerlo! El lector 
creerá esto una hipérbole. No señor: más aún, el 
niunicipio, para que hasta los más cortos da 
vista Jiudíeran leer de bien léjos que no habif» 
nada de-lo dicho, mándó imprimir en letras ex­
traordinariamente grandes Uw palabras Gh i  v o-  
g lia  iquien quiera) de modo que con ellas solas 
no noceaitabiin leer más los revoltosos. Firm a el 
documento el sindico Grispigni. Lasosa ha ido á 
visitarle y darle la enhorabuena en nombre de
S. M. por el tino, la prudencia, la actividad y no 
sé cuantas cosas más desplegadas en los tres 
dias de eclipsé internacional; y se añade que 
Víctor Manuel va á concederle la cruz de la Co­
rona de Italia por tan renombrado servicio.

En consecuencia, hoy á las diez han salido dé 
su  retraimiento los cocheros, continúan el ser­
vicio público, y el Gobierno respira por w ta 
parte; pero ahora salimos con que los albéita- 
res, herreros y curtidores también quieren irse 
al Aventino si no se les aumenta el jornal y dis­
minuyen las horas de trabajo.

Inútil es decir que la causa de esta huelga y 
de cuantas esperamos, son los católicos; E l I n ­
ternacional sabe que los Curas de Roma han re ­
partido á cada cochero dos liras y media dia­
rias, vino y absolución general. La Opinión, ór­
gano de Lanza, tiene á gloria hacer coro á los in­
temacionalistas, y dice que le consta que la So­
ciedad de intereses católicos es la promovedora 
de tal revuelta ; la Capital, el Tribuno y demás 
periódicos masones aducen en prueba de ello 
nuevos datos, como lo de que varios cocheros 
gritaban en el puente del Santo Angel «¡vivan 
los Sacerdotes! >> otros «/sólo con el Papa tenemos 
qué comer!» y algunos echaron piedras al Qui- 
rinal y se burlaron de la mujer de D. Humberto 
y de dos nacionales que la saludaron; solo que 
estos acusadores olvidan que durante los tres 
días de huelga han defendido con calor á los co­
cheros y afirmado que habian hecho bien en su ­
blevarse, y que la causa del retraimiento era le ­
gítim a y el m unicipio un  tirano.

Ha desaparecido, ^ues, el punto negro de los 
cocheros', pero ¡cuántas enseñanzas ha dado! 
¡cuantas apologías del derecho de rebelión! 
¡cuántas caricaturas contra el principio de auto­
ridad! y como completo forzoso, ¡cuántas inju­
rias á la Santa Sede y ofensas personales á 
Pío IX!

Y todo mientras Víctor Manuel .‘garantizaba 
con su presencia angusta la verdad do su  pala­
bra y felicitaba al Pontífice porque no le han 
muerto aún las garantías que le ha dado.

Hasta mañana.

T a m ir io .
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EL PIRATA,
POE

SIR WALTER SCOTT.
(CONTINUACION.)

—Generalmente lo dicen así, contestó su hijo, 
un poco sorprendido en verle tomar en alguna 
manera informes sobre dos personas de un sexo 
de que al parecer se cuidaba tan poco; pero su 
sorpresa fué mayor en vista de la pregunta 
siguiente que le dirigió su padre con un tono 
no menos duro que la  primera.

—¿Cuál de las dos teneis por la más her 
mosa?

—^Yo, mi querido padre, respondió Mordaunt 
con alguna sorpresa, pero sin manifestar el me­
nor embarazo; no me hallo en estado de deci­
dirlo. No he pensado nunca en examinar cuál es 
la más hermosa; las dos rae parecen bien.

—Vos eludis mi pregunta Mordaunt, y puede 
ser que yo tenga algún motivo para preguntaros 
vuestra opinion sobre este particular. No estoy 
acostumbrado á emplear en vano mis palabras, y 
así os pregunto otra vez ¿cuál de las dos hijas de 
Magnus Troil teneis por más hermosa?

—Verdaderamente padre mío , replicó Mor­
daunt, que me hallo tentado á creer que os chan­
ceáis haciéndome semejante pregunta.

NOTA
DEL SEÑOR OBISPO DE OHLEANS

RELATIVA Á LA CANDIDATURA DE M. LITrRÉ PARA 
LA ACADEMIA FRANCESA.

(CanclueiouJ.

¡.\h! señores, permitidme decíroslo; pensáis 
que esto es para mí un placer, que encuentro 
una satisfacción en repetiros estas cosas. ¡Oh! ha 
sido precisó verme obligado por un espantoso de­
ber, para decínirme á dejar á Versalles y venir 
aquí. Querría m ejor, creedlo, dejarlo todo, la 
Academia y todo lo dfcmás, que verme obligado 
á esta necesidad!

Por lo demás, señores, yo comprendo vuestra 
estupefacción. ¿Y cómo evitar aqui un tan pro- 
fnndo asombro? Se fusila ó deporta á estos des-

fraciados en Versalles; se gestiona con los go- 
ernantes para defenderse contra este enemigo 

común. La Internacional-, la Asamblea prepara 
una ley contra ella, y hé aquí á M. Littré que 
no tiene prevención contra el sistema de La 
Comixme , que «aprueba La Internacional en 
principio,» que condena de antemano la lev que 
se prepara contra esta formidable sociedad, que 
aprueba.su intervención en las huelgas, «estas 
hue!gtts inmensas, invencibles;» como decía un 
miembro do La /»ííírr»íW¿íj>M¿, destinadas á ha­
cer capitular á la sociedad; hé aquí á M. Littré 
que habla de «la permanencia de las huelgas» 
del proletariado; que proclamadla provocación á 
la insurrección siempre permanente,» y encuen­
tra  que las guerras de «clase á clase tienen su 
puosto como las otras en la arena común,» asi­
milando así sin distinción las guerras sociales, 
las guerras civiles, á las guerras de pueblo á 
pueblo; hele aqui haciendo eco á su manera á los 
gritos de desagravio del socialismo vencido y de 
clarando que este «se recoge y descansa,» y dice 
que «la renovación social no está abanioriada,» 
sino «simplemente demorada» para tiempos más 
favorables.

¡Y'.se dice que nada de esto.es de actualidad, 
que este no e.s el momentq oportuno, ni existe el 
peligro!

Pues bien, yo en mi alma y en mi concien­
cia, exclamo. ¡Aquí está la cuestión! ¡aquí está 
el peligro!

¡06mo! |la cuestión y el peligro no están ahí! 
y M. Littré os dice: «Las cosas marchan, y si se 
tomasen contra nosotros las posiciones oficiales, 
en de.-jafli3 .vio, nosotros tomaríamos las posioio- 
nes reales, á saber: las convicciones, los senti­
mientos , las conciencias. ¿Qué más brillante 
éxito puede desear el socialismo, que jjanar, con 
una rapidez tan prodigiosa, los espíritus y los
corar.ones..... ? Tal es la situación. Cualquiera que
sea el éxtto, nuestro plan, como socialistas, está 
trazado, continuar nuestra propaganda infatiga­
ble, en Francia y fuera de Francia, por la p d a -  
bra, por la prensa, por el ejemplo.»

Y ayer mismo M. L ittré  escribía:
«Entre tan tas obras como reclaman hoy en 

nuestro país con urgencia el inteligente ardor de 
los jóvenes de buena voluntad, ninguna hay más 
laboriosa ni de más mérito.»

Pero esta preparación del socialismo para la 
demolición de todas las creencias espiritualistas 
y religiosas, ¿no es lo que se pretende con mayor 
empeño hoy, no .solamente en las clases instru i­
das, sino en las masas populares, y  hasta en nues­
tras escuelas primarias?

No es esto lo que un obrero decía no há mucho 
á M. Reybaud, miembro de la Academia de cien­
cias morales y políticas: «¡Nosotros, señor, somos 
positiv is tas!»

Pero si les interrogáis hoy, ¿qué os contes­
tarán?

Soldados, durante la guerra, encontrados é in - 
te rro ^ d o s  por mí en Orleans, me han contestado 
lo mismo.

«Las muchedumbres inteligentes son y se di­
cen socialistas, escribía el autor de una pequeña 
Historia popular de la .yítoo/ía. Con sii admira­
ble instinto, el pueblo no ve en el socialismo un
partido, ve una religión..... » Esta es la misma
palabra que emplea M. Littré: «El socialismo es 
la religión de las clases desheredadas.» El autor 

Historia popular de la Jílosof ía, continúa: 
«Es imposible que una gran revolución social no 
sea al mismo tiempo una gran revolución reli­
giosa.» ¿No habla AL Littré de esto modo?

Manifiestamente, M. Littré se halla á la cabeza 
de la propaganda socialista; él m ultiplica d iaria ­
mente el numero de los que trabajan con él en la 
misma obra de perversión intelectual y de t ra s ­
torno social.

¿No se ha distribuido, bajo la Commune de Pa­
rís, á los niños, en las escuelas, un horrible y pe­
queño libro en el cual se leen eseas palabras? 

«Dios no está probado, el alma no está proba­

—Señor mío, dijo Mertoun, cuyos ojos rodaban 
ya en sus órbitas, y  centelleaban de impaciencia, 
yo no me chanceo jamás; yo quiero una respuesta 
á mi pregunta.

—Pues bien, padre mío, bajo mi palabra de 
honor os digo, que es imposible decidir entre 
las dos. Las dos son muy hermosas, muy am a­
bles, aunque m uy diferentes una de la otra. 
Minna es de un moreno agracíalo, y aunque mas 
circunspecta y mas seria que su hermana, no es 
ni taciturna ni melancólica.

—Ya, ya, replicó su padre, vos habéis sido 
educado con circunspección y  algo de seriedad, 
y esta Minna... yo supongo que es ia q ie más os 
gusta.

—Da ninguna manera, mí querido padre; yo 
no puedo dajla la preferencia sobre su  hermana. 
Brenda está siempre tan  alegre como un corde- 
rito en una mañana de primavera; es mas pe­
queña que su hermana, pero es tan  bien parecida 
y baila tan  bien...

—¿Cuál es la más á propósito para divertir á 
un jóven que habita en una casa triste, y que 
tiene un padre melancólico?

En toda la conducta de su  padre n id a  había 
sorprendido tanto á Mordaunt como el empeño 
con que al parecer quería apurar un asunto tan  
extranjero á*su modo general de pensar, y á sus 
conversaciones habituales : y asi se |lin iító  á 
contestarle como la primera vez, que las dos 
hermanas eran igualmente admirables, y que

da......El hombre, no pudiendo conocer nada de
lo que está en derredor,y sobr.i los sentidos, sea 
sobrenatural ó metafisíco. se halla forzosamente 
reducido á no conocer más que lo que está en su 
dominio......E.ítudiará las matemáticas, la astro­
nomía, la química, la psicología .... No tememos 
decir que este estudio es el estudio del verdadero 
Dios......Hé aquí cómo llega el culto del positi­
vismo.»

No es M. L ittré  el que ha escrito estas líneas, 
pero él las firmaría. El programa do educación 
popular que contienen es el suyo, palabra por 
palabra. Este es el que exponía eñ ISi.S esto plan 
de educación a.bsolutamerite universal, para to­
dos, aun para las mismas mujeres; toda la enci­
clopedia ae las ciencias, pero |)enetradasde ateís­
mo y de materialismo, .se halla encerrado en esto.
Y  esto es lo que expone, este mismo mes, en el 
.último número de la Filosofía positiva.

«Instrucción primaria.» Q ui so observe bien, 
es cuestión de instrucción primaria. «Es positi­
va y encicloptídica.» Todas lascienciassaen.se- 
ñan aqui; aritmética, geom.-itria, matemáticas 
prácticas, geografía, cosmografía, mecánica ce- 
este, geología, tísica, propiamente dicha, quími­

ca, biología, psicología, lín  este último curso, 
para las niñas de las escuelas primarias, yo .'•e- 
comiendo «la lectura y el conocimiento (le los 
grandes autores del siglo do Luis XIV.» iís cierto ' 
oue, para la instrucción secundaria «el estudio 
(íe las Irtnguas antiguas, griego, latín y otras, 
será potestativo,» es decir, libre.

Este es un plan que encuentro <lesarrollado en 
un informe presentado al Congre,so internacio­
nal de líasilea, en nombre de las secciones geno- 
vesas de La Internacional.

liste es el plan, en fin, que M. Gambetta ;1), 
gran  admirador de M. Compte, á quien califica 
de uno délos m ásgraudes pensadores de los tiem ­
pos modernos, «y gran partidario también de las 
ideas de M. L ittré, á quien llamó á Burdeos du­
rante su dictadura para que las explicara en un 
curso.á los discípulos de la escuela politécniea; 
este es el plan que M. Gambetta dijo reclamaba 
estos días en su di.seurso de Saint-Quentin.

C i .^ r ta m e n ts i  la candidatura de M. L ittré  ha 
debido parecer imposible alguna vez, pido á to ­
dos los que quieran examinar los textos que 
acabo dtí citar, lo reclamo de su buena fé ; ¿no es 
a! siguiente dia de La Internacional y de la Com- 
mune'?

IV.

Tales .son las observaciones que he creído de­
ber hacer, y añado: Vosotros no conocíais estos 
texto.5,scriores; yo los conocía y debia conocer­
los. Porque, permitidme decíroslo, tengo mayo­
res deberes que cumplir aquí que vosotros. Vos­
otros sois eminentes literatos, ilustrados erudi­
tos, Hábios filósofos, todo# ocupados en nobles 
trabajos. Yo no tengo tan dulces tareas. Debo, 
por el bien de las almas, colocarme de centinela 
en las fronteras, y velar por las invasiones que, 
les amenazan.

Se me ha contestado: Sí; las doctrinas de m on- 
sieur L ittré  son deplorables y peligrosas; noso­
tros participamos respecto á esto de los senti­
mientos de el Obispo de Orloans. Pero le rogamos 
que,considere que el mal no puede suprimirse; 
que está en el mundo: que siempre ha sucedido 
lo mismo, y que es preciso serto erantes los unos 
con los otros.

Yo he replicado: No he creído nunca que se 
pueda suprimir el mal en el mundo, pero ménos 
creo que sea necesario premiarle. Sí, es preciso 
vencerle por el bien, como acaba de decir mi elo­
cuente contradictor; mas para eso no es necesa­
rio darle armas y  elevarle sobre el país.

M. Compte pidió un dia á M, Guizotque crease 
para él una cátodra en el colegio de Francia. «Sí 
yo hubiera juzgado oportuno crear la cátedra 
que él me pedia, escribió M. Guizot en sus Me­
morias, ni un  momento hubiera pensado en dár ­
sela á él.»

íl) Quereis la prueba del estrecho lazo que 
existe entre las doctrinas positivistas j’ los he­
chos demagógicos? Abri'l una de las últim as en­
tregas de la Resista  materialista y atea, que se 
publicaba en París antes del 4 de Setiembre 
de 1870; despues leed la lista de los corregidores 
y acompañados que se habian apoderado de los 
corregidores al dia siguiente, bajo el ministerio 
de M. Gambetta, y encontrareis exactamente to ­
dos estos nombres; pasados de la Revista al cor­
regimiento, del lugar donde se diserta al lugar 
d o n d e  se obra; ¿sobro qué? Sobre los hijos del 
pueblo y sobre las gentes sencillas.

MM. Mottu (art. 10), Robinet (art. 6."', Berti- 
llon (art, 5.“}, lianc {art. 2.°), Róbert m l t  (a-- 
tículo 13), Parisel (art. 7."), Ulise Parent (artícu­
lo 3."), Asselíne Helígon, etc.

jam ás le había ocurrido el cometer la ínjus- 
tie iade  ap reciará  la u n a  ménos que á la otra; 
que otros sujetos se hallarían tal vez más dis­
puestos que él á decidir sob/e la preferencia que 
podría dárseles respectivamente, según el gusto 
que tuviesen por un  carácter circunspecto ó ale­
gre, ó por un color moreno 6 blanco; pero con 
respecto á él misino, no encontraba una calidad 
sobresaliente en una que no se hallase compen­
sada en la otra por una cosa igualm ente intere­
sante.

Es posible que Mertoun no se hubiese conten­
tado con las explicacioues que su hijo acababa 
de darle de un modo tan  ft'io, si no le hubiera 
distraído Swertha que entró en aquel momento 
con el almuerzo. Se pusieron á la mesa, y aunque 
el jóven M ordaunt había cenado la víspera muy 
tardé, comió con tanto  apetito, y con un cierto 
aire que pudo convencer á su padre que el al­
muerzo era para ál un objeto do mayor impor­
tancia que el da la conversación qna habian ten i­
do los dos. M. Mertoun se cubrió la frente con 
una mano, y permaneció así por algún tiempo, 
fijando la vista en su hijo, que sólo se ocupaba 
del almuerzo. Este comía sin distraerse, y sin 
ocurrirle que le observaban con tan ta atención. 
Todo e ra  franco en él, todo natural y todo sen­
cillo.

—Su corazon no se ha dejado sorprender toda­
vía, decía M. Mertoun. Tan jóven, tan  vivo, con 
un exterior tan agradable, con una f igu ra ' tan 
seductora , es bien extraño que á su edad y

Y  nosotros, señores, ¿haremos aun más? Nos­
otros ¿daremos á M. Littré un asiento en la Aca­
demia? ¿Hay en alguna parte una cátedra de 
tan ta consideración como esta?

¡Qué! M. L ittré  no ha osado jamás presentar 
s is lüjros positivistas á vuestro concurso; les h u -  
biérais rehusado vuestros premios y ¡quereis que 
él los abjudique á los demas! ¡Le daríais vuestro 
mayor premio y le haríais juez, con vosotros, de 
las obras intelectuales y morales que debeis pre­
miar!

Se mií lia dicho aun: Aquí es preciso no exa­
gerar nada. M. Littré es un escritor, un pensador 
ai.slado.
' ¿Aislado? No conozco á nadie en Francia que 
se lialle menos aislado que él. El es Jefe, jefe de 
escuela, y de la más grande, de la mas formida­
ble escuela del m.iteríalismo y socialismo que 
existe hoy entre nosotros. Nadie ha trabajado 
tanto como él, en nuestro tiempo, para difundir 
estas subversivas doctrinas; nadie habrá ejercido 
sobre la juventud  de las escuelas y sobre los 
obreros una influencia más funesta

Pero se dice, en fin; es al escritor laborioso, al 
filólogo á quien ¡nosotros nombramos; no es al 
ateo m aterialista y socialista.

Respecto áeste punto, señores, tengo necesidad 
de esplicarme, en pocas palabras, pero á fondo: 
porque este es el nudo gordianoael disentim ien­
to que existe entre algunos de vosotros y yo.

Luego que me resolví, hace algunos años, y 
hoy aun, a combatir la candidatura de M. Littré, 
he creído que los más altos intereses estaban em- 
seiiados en esta cuostion; mi convicción era que 
a Academia no podía permanecer indiferente 

á estos sagrados intereses, y yo he tenido la am ­
bición de defender el honor del cuerpo al cual 
pertenezco.

En efecto, todo depende, en este debate, de la 
idea^que se tiene de la Academia, de la toleran­
cia y de la libertad.

Yo ha tenido siempre una gran  idea de la 
Academia, y cuando veo que cuenta los primeros 
hombres de Estado, los primeros filósofos, los 
primeros jurisconsultos, los primero.s l i t e ' 'a to 3  
de mi país, comprendo que Francia tenga fija su 
atención en .sus actos, en sus sesiones, en sus pa­
labra?, en sus elecciones, y estoy acotumbrado al 
pensamiento de que nada debe hacer descender á 
la Academia de esta altura.

Se habla de la libertad de opiniones. Que ta l ó 
cual escritor sea esto ó aquello, la Academia no 
se ocupa en ello, mientras que este escritor no 
le pide sus sufragios. Pero la tolerancia para la 
libertad agena no puede im pídir á la Academia 
tener su libertad. Es libre, sobre todo, para no 
ir á buscar los candidatos. Y hablando así, yo 
estoy con los principios y los antecedentes de la 
Academia.

La -Academia no procura ver lo que cada uno 
piensa en lo íntimo de su alma; pero cuando las 
opiniones se emiten en pleno dia y con estrépito, 
^  con estas condiciones un candidato se presenta 
á ella, es evidente que entóneos elegir por la 
Academia, es sancionar, y el buen sentido dice 
que la Academia no puedo sancionar todas las 
opiniones. Es imposible creer que, cuando la Aca­
demia está llamada á juzgar á un escritor y á 
premiar sus escritos, debe hacer abstracción ab ­
soluta del valor moral y de la comprensión de 
las doctrinas. Es imposible decir que la Acade­
mia nada tiene que ver en el fondo de las cosas, 
y no debo tener en consideración mas que las 
palabras, el estilo, como si no fuese más que una 
reunión de retóricos.

fíl argumento más fuerte invocado en favor de 
la candidatura de M. Littré, es que él es autor 
de un gran Diccionario histórico de la lengua 
francesa, y que ayudará á la Academia á acabar 
el suyo. Pues b ien : lo que hace desear á algunos 
el concurso de M. Littré es precisamente lo que 
á mí me hac/i temer. M. Littré, si llegara á ser 
académico, seria el perpétuo secretario del Dic­
cionario. Yo le aguardo, yo le temo, en la defi­
nición de las palabras Alma, Pensamiento, Dios, 
Libertad, etc. No me puede ser agradable que 
seamos todos responsables ante la posteridad de 
un  Diccionario extendido por la mano de un 
hombre que podrá poner bajo las palabras que 
defina las ideas que nosotros conocemos.

En «1 fondo, la verdad, en esta cuestión es 
simplemente que res])ecto á las opiniones que se 
profcsan hay un límite y debe liaberle siempre.

Y si le hay está aquí ó en ninguna parte.
Porque aquí se trata de un grado y de un]gé-

nero de errores tales, que toda sociedad, toda re­
ligión, toda filosofía les repele, y con ellos n in ­
guna relig ión, ninguna sociedad , ninguna filo­
sofía es posible.

La libertad de ta l ó tal candidato, queda, pues, 
ta l cual e s ; la libertad de los miembros de la 
Academia consiste en votar enpró ó en contra.

Y  mi misfiia libertad, como a de cada uno de

en su situación haya evitado ha.sta ahora los 
lazos, en los que sin excepción se dejan pren­
der todos los hombres.

Cuando se concluyó el almuerzo, M. Mertount 
en vez de proponer, según costumbre á su híjó, 
que esperaba sus órdenes, que se ocupase en e, 
estudio, ó en cualquier otro objeto de su educa­
ción, tomó su  sombrero y su bastón, y le dijo que 
le siguiese á dar un paseo sobre el promontorio 
de Sumburgh. Desde esta altura, le añadió, con­
templaremos el estado del Océano, que debí es­
ta r  aún bien agitado de resultas de la tempestad 
de ayer. Mordaunt, que se hallaba precisamente 
en la edad en que los jóvenes truecan con el ma­
yor placer las ocupaciones sedentarias por un 
ejercicio activo, se levantó rápidamente á la ór- 
den de su padre y le siguió. Al cabo de algunos 
m inutos empezaron á trepar por la montaña, cu­
yo declive por el lado de la tierra es largo, es­
carpado y algo cubierto de yerba; pero que por 
el lado del mar forma una línea cuasi perpendi­
cular y espantosa á la vista.

El tiempo era delicioso; no com a más viento 
q u e  el necesario para trasportar suavemente las 
pequeñas nubes de que estaba sembrado el Ori- 
zonte, que ocultando de tiempo en tiempo el 

I disco del sol, adornaban el suelo con la variedad 
I de luz y de sombra que da, á lo ménos momen­

táneamente, á una escena descubierta y  cuasi 
sin limites, aquella especie de encanto que ofre­
cen á la vista los colores variados de los campos 
unos preparados, y otros ya en cultivo. Estas lu ­

mis colegas, consiste en combatir ó en apoyar, 
se»un mis convicciones, ta l ó tal candidatura.

La libertad no puede ser el desarme, es el uso 
de armas leales, la discusión pública, que aclara 
y permite la libre defensa.

Pero en fin, ¿quién habrá fijado el límite?
La libre decisión de cada uno de los miembros 

de la Academia, iluminada por su conciencia y 
por la libre discusión.

No se viola el derecho de ningún candidato.
Cuando tal candidato me dice: ¿Mis pensa­

mientos son libres? Yo le respondo: Sí, pero es- 
tais con ellos en riesgo y en peligro.

Cuando añade: ¿Mis pensamientos son buenos, 
son dignos de la más alta recompensa? Yo con­
testo: No.

«Si añade: Mi estilo es puro, y mí vida honra­
da. Y''o respondo: Vuestra vida la respeto, m¡\s 
vuestro estilo es el manto de vuestros pensa­
mientos, y nuestros laureles sobre este manto 
ayudarán estos pensamientos á andar su camino; 
yo os los niego y ruego á la Academia que no os 
suministre la tribuna y el pedestal.

Al terminar, mi espíritu y m''s pensamientos 
se elevan á una región más alta, me atrevo á de­
cirlo, que la Academia misma. Es la Francia á 
quien veo; yo no puedo desviar mis tristes m ira ­
das de sus desgracias y de sus peligros.

¡Qué! ¿auereis salvar á Francia, y así quereis 
conseguirlo? Una glorificación solemne del m a­
terialismo y del socialismo, hé ahí lo que la vais 
á dar en este momento, en que se halla suspen­
dida al borde de todos estos abismos!

Se ha arrebatadlo á este desgraciado país la paz, 
la seguridad, las creencias, Jesucristo, la reden­
ción, la cruz; y lo poco que le resta, Dios, el a l­
ma, la ley, la libertad moral, la vida futura vos 
abandonais!

¿Qué quereis, pues? y ¡qué golpes es necesario 
que recibáis!

¡Ah! no es tanto; mi iglesia, como vuestra ca­
sa, la que se devasta! ¡1' es preciso que sea yo 
mismo el que venga aquí á defenderla! Porque 
todas estas co.sas, que son vuestro último bien, 
la razón, la filosofía, la sociedad, la base de vues­
tras instituciones, el principio de vuestras leyes, 
el fondo de vuestras doctrinas, el objeto de vues­
tros libros, la protección de vuestro hogar, las 
costumbres de vuestros hijos! Hé ahí lo que yo 
defiendo y lo que vosotros entregáis, recompon 
sando á los que os arruinan!

¡Hay una Acadeimia francesa, respetada en el 
mundo: y hé ahí lo que quereis hacer de ella! Y, 
despues, ¿á quién podréis detener en el umbral 
de vuestra Academia?

Yo busco aquí, y echo de ménos á M. Cousin, 
por dos razones; la primera, puesto que tomo en 
esto momento lo defensa de la filosofía espiritua­
lista. El me decía, hace ocho años , á propósito 
de esta misma candidatura: Con las verdades 
fundamentales del espíritu humano, los axiomas 
de toda sociedad regular los que están en t¡>la 
de juicio: habíais por nosotros!

Pero yo echo de m.ínos aún áM . Cousin, por­
que no he olvidívlo la valiente oposicion que hi­
zo en otra ,A.samblea á la candidatura de un 
hombre muy honrado, respetable también como 
M. Littré. «Vuestro amigo, dijo á los defensores
d.; e.ste candidato, es ateo,, materialista, é insul­
ta  al sentido común: es libre de escril)ir libros, 
de ganar electores y de labrarse un gran re­
nombre; pero día llegará en donde el sentido co­
mún, ĝ ue no es la filosofía, sino que es el juez 
de la filosofía, se asentará sobre su tum ba, y le 
borrará de la lista de los pensadores; y hasta le 
hará ineligible , á menos que la Academia no 
quiera abandonar toda dirección sobre los traba­
jos de la juventud, y quitar toda significación 
al honor de ser admitido en su sano.«

F é l i x , Obispo de Orleans.

PARTE EXTRANJERA.

La emocion causada en Holanda, Aica L 'U ni-  
vers, por el voto de la segunda Cámara que ha 
suprimido el sueldo del enviado cerca de la Santa 
Sede está muy lejos de calmarse.

La votacioa de la primera Cámara que se ha 
verificado en la sesión del 28 de Diciembre ha 
excitado la indignación en mayor gi-ado y los 
protestantes honrados como los católicos ofendi­
dos protestan ese triunfo délos radicales de Ho­
landa, triunfo que amenaza perturbar la paz in ­
terior en los Países-Bajos.

Excusamos decir por nuestra parte que en este 
hecho de hostilidad á ia Iglesia, vemos la mano 
de Prusia, que con él ha obtenido su primera 
victoria sobre la codiciada Holanda.

cas, estas sombras, se sucedían con una ligere­
za extraordinaria y como jugueteando sobre los 
vastos almarjales, las rocas y los brazos de mar, 
cuyo círculo estendiesdose más y más al rededor 
de loa viajeros, á medida que estos se adelanta­
ban hacia la cumbre del promontorio, hacian 
aquel punto'de vista más hermoso y lisonjero.

Muchas veces M. Mertoun se detenía para 
contemplar esta escena, y  su hijo creía que ha ­
cia estas pausas para disfrutar mejor de aquel 
delicioso espectáculo; pero subiendo aún , y 
cuando ya estaban cerca de la cumbre del pro­
montorio, Mordaunt observó que la respiración 
de su  padre era por momentos más cansada, y su 
marcha más incierta y  penosa, y no dejó de 
asustarse cuando efectivamente conoció que sus 
fuerzas se iban debilitando, y que la subida pa ­
recía fatigarle más que de costumbre. En vista 
de esta observación se puso a su lado y le ofreció 
en silencio el apoyo de su brazo, como un acto 
de deferencia por la vejez, y más que todo, de 
ternura filial. Mertoun le tomó sin decir nna pa­
labra y se apoyó sobre él por algunos minutos; 
pero apenas habian andado cien pasos, cuando 
de lepente Mertoun arroja lejos de sí á su hijo de 
u n a  manera violenta, por no decir brutal, y como 
si un recuerdo inesperado hubiese despertado su 
cólera, y reanimando sus fuerzas, se puso á tre ­
par por la montaña con un paso tan precipitado, 
que su hijo se vió obligado á hacer grandes es­
fuerzos para seguirle.

(Se comineará.)

Ayuntamiento de Madrid
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Los periódicos lil^raloSí de Francia^ ,y muy 
priiieipalmante D A veni^  y le Siecle, se
indignan porqjie el Arzobispo'Ca¡‘rdenal dé Cham- 
bery ha ^ccoiaendado á suediocasanoa la elección 

ididfeo católico en las elecciones que
1 veiiflcarse.
M s  católicáe .insertan la carta |con co- 
froVWatcjTios,' en el estad^ aetiíal 

de Francia, y dadas las especiales condiciones de 
sa -^ rác te r  político las elecciones para la Asam­
blea tienen una importancia qüe no se pnede 
descoiiocpr.

H4 aquí l;i carta dal ilustro Arzobispo;
ÍÜHA.MB1ÍBY, íáeüor ,Cura: el do-

mipjjo p/róx^mq, día 74® procederá
en cada ayuni.ámienlió á la' elección de un dipu­
tado. El comité conservador ha propuesto un 
candidato qiw i-jimo coiidicioae.s aceptables.

Reducid en este el oilcio parroquial á una misa 
roziida, q«e -sa eelebraíá muy tgnjprauo. Reco­
mendad á todos vuestros electores e ir á v,o.tar y 
el eligir un buen católico; docidles que esto es 
para ello.g una ohligacioa ̂ 0 concieaeia bajo pena 
de pecado grave. Haced de esta suerte que no 
liaya ninguna abateiMsion en v u e s t r a  parroquia, 
í^osotrus , iiá^ia uiiora; Iwmos tenido malas elec­
ciones, porquaheraos dado luuclios votos irreña- 
xivo.s y hemos tenido mucUíLs abstenciones.

A l e j o , Cardenal Anobispo.*

La üiíiversidad católica de Loyaina acaba-de 
pu,J)lioar su anuario ,uegun el cual, el número de 
03tuiÍiante.s aaciendeii á 1,007) cifra que represen­
ta  el número más elevado de los que ha habido 
Jia.stíi el día. iíste resultado es tanto más aota- 
bltí, cuanto qnelos ípudo^de estudios instituidos 
por testamentos y administrados por colectores 
católicos hau sido incautados por el último mi­
nisterio liberal.

En la Universidad de Lovaina recibían últim a­
mente la enseñanza 23 jóvenes romanos, á los 
que la libertad había hecho emigrar de su patria;
13 lo.H recibían á sus expensas y los restantes 
eran sostenidos por la Asociación de obra? pon- 
t i l ic i^ . ■

El Sr. Malou, ministro de Hacienda, y-el hom ­
bre’ mas eminente del Gabinete belga, ha am in- 
ciado que iría al círculo católico de'lSan Nicolás, 
j>ara dar gracias á los electores que le han en­
viado al í^nado.

ICspérase que con este motivó ■, el ministro 
pronunciará un discurso importantísimo, en que 
espondrá e’. programa del nuevo Gabinete.

Dice un periódico:
*Se saba que veintisais senadores italianos, 

entre los cuales se cuenta el antiguo ministro 
Cri-istáforó Maraeli, han resuelto abstenérse de 
asistir á las sesiones ddl Parlamento de Roma, 
con el fin de protestar contra la violacion de los 
derechos del Papa.

Como esta resolución aparece hasta el presente 
aislada y no sa ha licclio pública, el Gobierno no 
adoptará ninguna medida, pero .si pasase á ser 
un acto colectivo,_ consideraría á esos veintiséis 
senadores como dimisionarios.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.

MADKID, 13 DE ENERO DE 1872.

La Ju n ta  Central católico-m anárquica ha 
dado 5li aprobación á las sig-uientes provin­
ciales :

JÜNTÁ CA.TÓLICO-iIONÁUQUtG.V T)K CUEN'CA:

(Sres 1). José María Bayllo, presidente ho- 
nbrario.—1). Manuel Pajaren , id. activo.— 
P . Pedro de Escobar, v ice-p residen te .—Don 
Enrique Caverb, secretario'

Vocales; D. José Cuenca, D- Tomás Con- 
troras , D. Emilio' M uúoí: Pena’, D. Pedro 
Gómez.

Con. facultades á esta ju n ta  para comple­
tarla  con los presidentes del distrito.

c .̂ t6 m c o -.monárqciga de  c .íc e r e s .

I). Dic^-o C^irvajal, pr¿sidvM^Í¿,:^^éiíoir con­
de de la Torre de Mayortvlgo, vicefpresidente. 
—D. Eduardo (iarcía Garrascoj secretario.

Vocales: i). Luis Cántós’, D. Plcluardo Sán­
chez y Córte.'!, D. Mateo Hurtado, D. Jeróni­
mo Jarain, 1). Pedro Saujguino, D. Juan  Orte- 
ga;y.1).’Aii<ír^ JíuftadOj»

UNA INSINUACION CALUM.XIOSA.

Entre los cargos que el Sr. Mnzquiz hace 
al duque de Madrid, descuella uno de suma 
gravedad, íde inconmensurable trascenden­
cia, qu e ' por su naturaleza y  liasta por la 
poco noble manera con que está insiauado, 
morecp pronta y  enérgica contestación, ó 
más bien, vigorosa protesta. .

Aludimos á dos líneas de la p % . í) del fo­
lleto cu las que el autor pregunta  aludiendo á 
cierto nombramiento, si obedece I). Cárlos por 
'Centura, vHenés misteriosas, superiores a sii 
volnníad.

H». aquí el texto, puea en m aterias tan 
graves no queremos que se nos a rguya  do 
in'd.'íáctltíid, tti mucho méno.^ do injusta p re-  
vencloh y malii fé.

«0  el Sr. Nocedal ha venido al partido carlista 
á realizar hi fusión, ó lo (jtié es péOrJ, y parece in ­
verosímil-eh el intento; aunque no en Ja  reitÜ- 

•zacion voluntaria ó involuntaria da los hechos, 
ha venido á disolverlo, redundando la disolución 
en beneEcio de doña Istíbel. Si lo primero; ¿á qué 
esas proxestas- de D. GSrlos contra lu fusibn, 
coincidiendo con ege nombramiento? (Nombnir 
miento dal.tír. Nocsedal,) ¿Oííííící,; por {veníurd, 
órdenfs misíerjosas superiores á sít, ooluyUadl 'Si 
lo secundo, ¿á qué regla de justicia , á qué 
principié de convenicncla satísñice el tal nom- 
Dramiento?»

. Como el lector acaba de verlo, en este pár­
rafo se expresa, sin ningún género de a te - 
hnacioues la especie de que D. Cárlos es ca­
paz de obedecer Ordenes misteriosas, superior- 
res lí-su mlantad-, se indica, en una palabra, 
que puede ser dócil instrumento de socieda­
des secretas.

Acusaciones de este género lanzadas con­
tra  un particular son siempre graves, pues á 
nadie le gusta  aparecer desempeñando el po­
co airoso papel de instrumento de voluntad 
misteriosa y  agena; dirigidas contra un ca ­
tólico, constituyen la mayor de la.? in jurias, 
y  si no son justas, la  mayor de las calumnias; 
pnes es sabido que las sociedades secretas 
están prohibidas y excomulgadas por la  Igle­
sia. Pero¿cómo calificar esta acusación cuan­
do va contra un príncipe católico que ha  da­
do un programa católico, y  se ha adhendo de 
antemano á todas las decisiones del Concilio 
reunido bajo la cúpula de San Pedro?

Nosotros no tenemos frases bastante duras, 
espresiones bastante enérgicas para censurar

la conducta del Sr! Muzquiz. Ha faltado en el 
fondo y en la forma: en el'foudo, porque lo que 
insinúa es pura y  simplemente una calumnia; 
y en la  forma, porque cargos da esa especie 
no se insinúan. O no se^hacen, ó se formulan 
con valor, con claridad, con franqueza. O no 
saalirigen á u n ’ísatólicQ, ó so le dirigen con 
pruebas. Pero tratándose Je  un príncipe ca­
tólico, del rey del Sr. Múzquií, contentarse 
Cón 'esa insinuación que deja todo pl campo 
abierto á la malignidad de los domá^; y  es­
quiva al propio tiempo la responsabilidad per­
sona), eso no es propio de la lealtad carlista, 
do la hidalguía cspaüola, de la franqueza n a ­
varra, de la justicia y  caridad cristianas.

Creemos qüe el Sr. Múzquiz ha procedido 
en esta ocasion por ofuscación do ánimo y  li ­
gereza de juicio: le creximos para estas horas 
pesaroso y  arrepentido, como cristiano, de lo 
que ha hecho. Si así fuero , la ley moral exi­
ge que repare en lo posible el mal que ha 
hecho, que públicamente re.stitnya al duque 
de Madrid la fama y  el honor que le ha qui­
tado.

E n cuanto á E l  PEXs.vMrKNTO E spañol, á 
fuer de católico y carlis ta , no podia ¿guardar 
silencio sobre este asunto. En el horror ins­
tintivo que á nuestra comunion política le 
inspiran las sociedades secretas y principal­
mente la masonería, y  en constante lucha 
con inexplicábles -desventuras,' nadie sabe 
con qué facilidad, y  i-apidez cunden en el vul­
go del partido carUsta las acüsaciones de m a- 
sonistno contra ciertas y  determinadas perso­
nas. Conocemos personajes carlistas, dccha lo 
do caballeros, y  lo que vale más, de caballe­
ros cristianos, cuya acendrada £é, piadosas 
costumbres y lealtad acrisolada no han b?-3-  
tado á  ponerles á cubierto de tan  infame ca ­
lumnia. Rs verdad que Cárlos Vil está m u ­
cho más alto que’ todos esos personajes'; es 
verdad que dirigidas contra él las armas de 
la maledicencia quedan embotadas; pero de 
un momento á otro puedeii surgi;r dias de 
prueba y  de conflicto para el partido carlis­
ta, y  entonces lo que hoy sé rechaza, resona­
rá  en los oidos con ménos espanto, aunque no 
sea si nó por haber sonado ya otra vez; se ro‘- 
cordará que la  calumuia no fué contestada, 
jii protestada, y  se hará  del silencio a rg u ­
mento de aquiescencia. En fiu, la  diabólica 
máxima de calm m ia, que algo qmda, uo ex ­
ceptúa ni á pníucipes ni á manarc:is.

A mayor abundamiento, el folleto del señor 
Mazquiz está destinado á circular entre car­
listas; á los electores navarros se dirige, á 
ellos se remiten numerosos ejemplares por su 
autor, y  los diarios liberales lo copian íntegro 
con mal disimulado gozo.

Es necesario, es indispensable, es urgente  
hablar y protestar, y E l PnríSAMiENro puede 
y  debe hacerlo con más autoridad y mayores 
datos qúe otros; porque su director ba vivido 
largo tiempo al lado dé los duques de M-idrid 
y  conoce sus costumbres, sus relaciones, sus 
ideas y  sentimientos.

Nosotros, de consiguiente., podemos dar fé 
de que si D. Cárlos hubiese querido ceder de 
sús principios en la cuestión relig iosa, hace 
tiempo que, como rey de la revolución de Se­
tiembre y  con poca ayuda de la fortuna, pu ­
diera estar sentado en el trono de sus m ayo­
res. Por nuestra vista han  pasado los docu­
mentos relativos <1 este asunto. Ceder en 
esto,—no se le exigía mucho en relación al 
estado actual do las cosas,—era quizás m é ­
nos grave que prestarse á obedecer órdenes 
misteriosás- superiores A s>i, voluntad • y  quien 
rechaza una corona por no ceder en lo mé­
nos, bien puede asegurarse que no ha do ce­
der en lo más, por el gusto de deshonrarse y 
de perderla.

Esto es de sentido común y concluyente.
Podemos asegurar además que si el duque 

de Madrid recibiese órdenes misteriosas supe­
riores á su voluntad, es morahnente imposible 
que no lo conociesen sus leales inmediatos 
servidores, y  nosotros, que hemos tenido la 
honra de serlo, podemos dar fé con plena se­
guridad de conciencia, de que no existe ni 
sombra de duda sobro el particular.

¿Ni cómo cabria, cuando las .sociedades se ­
cretas son profundamente antipáticas á los 
sentimientos y  repulsivas por su naturaleza 
al carácter de tan  augusto príncipe? Rn su 
casa se habla algunas veces de estas socie­
dades, ora para ridiculizarlas, ora coa horror, 
según el punto do vista desde el cual se las 
contemple, lista es la pura verdad, como lo 
es igualmente que basta la sospécha de que 
cualquiera q'ue solicita audiencia pertenece 
á una asociación de este género, para que 
no se le conceda, ó se le reciba con suma pre­
vención.

Pulverizada, desvanecida la calumuia, pul­
verizado y  desvanecido queda asimismo el 
cargo que indirectamente resulta contra el 
Sr. Nocedal de las palabras del folleto arriba 
copiadas, y  la justicia exije que así lo con­
signemos. Nuaca se nos ha ocurrido que las 
órdenes misteriosas y superiores á la voluntad 
de nadie pudiesen designar al Sr. D. Cándido 
Nocedal como director absoluto d; la camisa 
carlista, según le llama el Sr. Múzquiz. Y 
esta declaración eu nuestros labios y  en los 
actuales momentos, como tribuío á b  justi­
cia, tiene alguna fuerza.

l lay , síj cajlistas que se dicen ttües y son 
masones. Podemos afirmarlo, porque uño de 
ellos, éspórítáneainente y  sin excitación de 
nadie, así nos lo confesó delante de otro tes­
tigo, por más señas. Increíble parece; pero 
es un hecho. Cümo existe uno, pueden existir 
varios, y  contra ellos es preciso vivir alerta.

Mas no nos distraigamos de nuestro objeto, 
el cual, hoy por hoy, es solo volver por el 
buen nombre, por la honra de Cárlos VII, 
que en vano intenta mancillar la pluma de 
un diputado navarro. Con toda la  fé de un a l­
ma incapaz de adulación, con la convicción 
más profunda de una conciencia eu este punto 
ilu.^trada, y  con la energía de quien cree 
cumplir con una obligación sagrada, protes­
tamos, sin temor de ser jamás desmentidos, 
contra las palabras, ó más bien, contra las 
insinuaciones del Sr. Múzquiz, que en esta 
ocasion no ha sabido lo que se ha dicho.

PASTEL A LA ESPAÑOLA.

Ó mienten los informes ó el ministerio sa 
prepara á empastelar la cuestión de Cuba, 
como único medio de sostener por. algunos 
dias más su asendereada existencia. Así nos 
lo hace sospechar la actitud tomada ayer no­
che por los periódicos conservadores de la 
revolución que más so han distinguido en

apocar e l nombramiento del-general Concha 
y  más han excitado al ministro de Ultramar 
á que no cejara eu un asunto, que en sentir 
de los mismos diarios era anteayer de digni­
dad y  de decoro para el brigadier Topete. 
¿Qué más? üuo de los periódicos á que nos 
referimos, E l Argos, decía ea  su pr¡;nera edi­
ción de ahocbe:

vEl Consejo de ministros celebrado ayer ha 
sido,,según nuestras noticias, de tal im portan­
cia que es pi-obable teng-i hoy mismo consecuen­
cias que alteren radicalmente el curso normal de 
los acontecimientos pjlítíco^.

La cuestión de Ültrau’iar, condensada en el 
nombramiento del capítan general do Cuba, y la 
)olítíca eu el nombramiento de los gobernadores, 

fueron diversamente apreciadas por lo^ mínis- 
tro.s, que, sngun paree;, presentaron dificultades 
á algunos de los acuerdos propuestos por el se­
ñor Topete.

Esperamos que hoy terminen definitivamente 
estas diferencias.»

Estas líneas, que liemos copiado para que 
se note mejor la variación que ayer hicieron 
ciertos periódicos en la cuestión de Cuba, 
justifican, 6 mejor dicho, explican la creen­
cia general de que el ministerio, tal cual está 
coustituido, no tenia de vida más de veinti­
cuatro horas. Así lo decia todo ¡el mundo, así 
lo reconocían los mismos ministeriales, y  así 
lo pronosticaban sin distinción todos los pe­
riódicos in<lependientes de anoche.

La Epoca misma, á la que no puede negar- 
ge cierto miramiento en las noticias que pu­
blica, daba ])or casi segura la  crisis. En efec­
to, deapuea de referir los precedentes del con­
flicto conocidos ya  'de nuestros lectores, aña ­
día :

«E ntretan to , el duque de la Torre llegaba á 
Madrid lo m áí oportunamente que imaginarse 
puede: llegaba esta mañana con la tranquilidad 
de que nadie ]>ueda hacerle responsable de la 
actitud  tiran te de sus amigos, pero con la dolo- 
rosa obligación de so.stenerlos, una vez empeña­
da la competencia.

Casi con el polvo del camino, sí polvo puede 
haber cu esta estación, fuí el duque de la Torre 
á coníerenciar con el Sr. Topeta, como fueron 
despues otros personajes del mismo partido, con­
viniendo todos en la imposibilidad de mayores 
condescendencias y en el deber de decoro para el 
Sr. Topete , de sostener enérgicamente sus pre­
tensiones.

No es aventurada suposición , por lo tanto, la 
da que, mientras escribimos estas líneas, el m i­
nisterio reunido en Consejo acuerde llevar al rey 
el día de mañana la triste historia de sus dife­
rencias, poniéndole en el caso, tan frecuente ya, 
de ejercitar la régia prorogatíva.

El lenguaje de los fronterizos en el salón de 
conferencias respira g u e r ra , furor, estermíuío 
contra los ingratos progresistas históricos , y 
¡asómbrense nuestros lectores! no falta quien 
sospecha que, arrepentido el Sr. Sagasta, vuelva 
á llorar sus culpas en el seno amoroso de la Ter­
tu lia  y de los Sres Raíz Zorrilla, Rivero y Jlav- 
to3. S";rá un e.spectáculo conmovedor; pero nos­
otros, no solo no lo censuramos, sino que lo 
aplaudiremos sínceram ent’. Todo antes que esta 
confusion espantosa, que este caos, que esta ago­
nía lenta de todas las fuerzas sociales.

Sí la crisis llegara á formalizarse y los radica­
les fueran llamados, no aceptarán sino con el de­
creto de disolución de las Odrtes por delante; 
)ero otros suponen que no habrá necesidad de 
logar íí este estremo, porque entre las notables 

artículos de La Política do estos días, el viaje del 
duque de la Torre, la actitud del Sr. Topete, y 
los trabajos de los fronterizos, se forma un  plan 
completo y acabado, cuyas consecuencias no ta r ­
darán en ser públicas. Veremos sí los maliciosos 
aciertan.»
* Podremos equivocarnos, más , á pesar del 

lenguaje de La Epoca, á posar de la  impor­
tancia  y trascendencia que se^un el diario 
callejero se daba ayer tarde a l  Consejo de 
ministros, á pesar del regocijo de laa oposi­
ciones que veian surgir obstáculos á la m ar­
cha del Gobierno de la actitud del Sr. Sagas­
ta  con relación á la capitanía general de 
Cuba y  otros asuntos; á pesar de todo noso­
tros nos inclinamos á creer que el ministerio 
ha  hecho ó se prepara á hacer un pastel á la 
española, digno competidor de aquel otro á 
la italiana de que nos habló días atrás La  
P olítica .

Por de pronto L% Correspondencia anuncia­
ba anoche que el asunto del nombramiento 
de capítan general de Cuba no llegaría á to­
mar las proporciones que algunos creían.

La Política  presentaba las regiones supe­
riores en «más calma que ayer y  disposición 
á llegar á un acuerdo patriótico.» E n  cambio 
en las regiones inferiores rugía el vendabal 
por parecer m uy pocos los siete gobiernos de 
provincia que se han concedido á los fronte­
rizos, quienes se mostraban irritados por la 
m anera habilísima con que sé los ha ido 
escatim aalo  el Sr. Sagasta. En otra parte 
añade el mismo periódico:

«A. las cinco se ha reunido el Consejo de minis­
tros en casa del de Marina, que continúa en­
fermo.

Kn ase Consejo se dará la últim a mano á la 
cuestión de gobernadores, de los cuales siete se­
rán unionistas y cinco ó seis progresistas, y en 
segu ida se entrará de lleno en la cuestión de nom­
bramiento de capítan general de Cuba.

En el Concejo de ayer no hubo la discusión 
tempestuosa de que hablaban esta mañana los 
diario.^ radicales, pues no so hizo más que tocar 
ligeramente la ú ltim a de esas cuestiones.

H aj quien opina que olla suscitará fatalmente 
la crisis ministerial y quien asegura do la mane­
ra más re.-!uelta que rió, pues to ios los ministros 
se inspirarán en los consejos de la pruiencia y ha­
rán lo posible por evitar un roriipimiento, qne en 
estos momentos seria peligrosísimo, por más que 
muchos lo deseen, y lo crem  ya inevitable.-»

Pero m ’ís significativas que las anteriores 
líneas, son las siguientes también de La Po­
lítica-.

«Noticias recibidas ayer y hoy de Cuba, cuya 
verdadera situación va aclarándose y cuyas mas 
urgentes necesidades van dibujándose por mo- 
niientos, quita hagan posible y awi fá c il  un patrió­
tico aplazamiento de las cuestiones más candentes 
qne estos dias se han ag'tado y aun siguen agitán­
dose.

Altas consideracionas nos impiden sar más ex- 
pl'citO'5; pero no debemos ocultar que veríamos 
con guHo un arreglo amistoso en que el interés de 
la patria, la coiiseeuencia, la dignidad y el amor 
propio de todos quedasen en el lugar debido.

lil problema parece á primera vísta arduo y 
máá como so tialla planteado en estos mo- 
mento.s; pero el patriotismo y la abnegación pue­
den muclio cuando los más altos intereses del 
país y las más evidentes consecuencias de la si­
tuación se pesan con ellos en la balanza da la po­
lítica.»

Aún más explícito que La Política  os E l  
Argos, que eu uu suelto de última hora nos 
d a b i  á conocer la fórmula que adoptará el 
Gobierno para salir del paso, ó sea la forma 
del pastel.

«Sagua las noticias que circulaban esta tarde,

dice, la cuestión de nombcjwjienta del^jgeaeral 
Concha, Ipendienta en el .'Consejo lie ministros, 
no versa ya sobro la paiponalidad de este.- ¿ene- 
ral, á quien todos los iñdivídups jdel (jüíbfnéte 
aceptan {íomo el más á propósito’par^ el alto car-.- 
go de cHpitan genferal de Gfub^, sino sobre la 
oportun^ad  de relevar {d.cónde.de Balmaseda eni 
los moraiunto^ en qiie tá n ' favorables noticias aé 
reciben del estado d«’- la  g ^ r f a ' 'y  tan lísoi^Mtó 
esperanzas se abrigan de las operaciones m ilita­
res qué con tanto vigor como actividad e.stá lle- 
vamlo á cabo el señor conde: todo hace, pues; 
prcsiimií qúe'en el Consejo de hoy se acuerde en 
principio el nombramiento del general Concha, 
aplazando su realización para, más adelante y 
telegrafiando al conde de Balmaseda que puede 
contar eon el apoyo y la confianza del Gabi­
nete.»

¡Y para esto se pasan discutiendo los mi­
nistros ocho ó más dias! No tienen ellos la 
culpa.

Hasta E l Debate, que es el más tieso de los 
periódicos fronterizos, manifiesta deseos.« de 
que sin lastim ar á nadie se vqnga á un aco­
modamiento honroso,» si bien conoce «que á 
lo altura á que han  llegado las cosas no 
se puede prolongar este estado de incerti- 
durabre..'»

Luego prosigue;
^Presumimos que el ministro de Ultramar lo 

comprenderá así,.V esperamos 1»nga pre.sente 
que representa en él Gobierno'elhonor, los inte­
reses y el prestigio de importantísimos ele;nen- 
tos qué quieren prcsentar.-je en las Córtes el dia 22, 
con toda la autoridad que exigen sus anteceden­
tes, sus opiniones y su fuerza.»

No vayan á creer nuestros lectores eme E l 
Debate exige en estas líneas al Sr. Tope­
te que no ceda en la  cuestión de Concha; 
lo que desea es que saque á Sagasta algunos 
gobernadores unionistas más de los nombra­
dos. De ningún modo mejor podrán presen­
tarse los conservadores á las Córtes «con toda 
la  autoridad que exigen sus antecedentes, sus 
opiniones y  su fuerza.»

Hasta aquí lo que dicen los periódicos de 
anoche sobre crísi.s  ̂ y Consejos, de ministros.

Insistimos en que á nuestro juicio el relevo 
del capitan general de Cuba no produce por 
ahora cambio alguno ministerial, pero term i­
naremos como suele terminarse el juicio del 
año; Dios sobre todo.

Los periódicos do la mañana no dejan d u ­
da de que la disidencia ministerial se h a  em ­
pastelado. Por supuesto que el ministerio no 
tiene fuerzas digestivas para vianda tan  fuer­
te  y morirá al cabo de empacho. Pero inién- 
tras, vive y  come. «¿Cómo ha sido posible 
conciliar la resistencia progresista del se­
ñor Sagasta con las apremiantes excitacio­
nes conservadoras del Sr. Topete? Pues ¿y 
aquella enérgica resolución d e i , ministro de 
U ltram ar respecto al nombramiento del gene­
ral Concha? ¿Y las amenazas de E l Debate 
sobre el nombramiento de gobernadores?»

Esto pregunta  E l Imparcial] pero los mi­
nisteriales se concretan por ahora á decir que 
lo de Cuba m archa admirablemente y qne 
es cuestión de dias la completa pacificación 
de la isla. Y en corroboracion de sus dichos 
hablan de telégramas recibidos de la H abana 
con la  oportunidad de aquel que anunciaba 
haberse presentado (),0.'y2 filibusteros que des­
pues quedaron reducidos á 52. Dice, en efec­
to, La Prensa:

«Por telegrama que anoche ha  recibido el Go­
bierno, se sabe que so ha presentado el general 
Agramoiite, uno de los jefes más importantes de 
los insurrectos de. Cuba, en unión de m ultitud  
de familias que habitaban en la  Manigua.

Esta noticia índica que la lucha de los rebel­
des será extinguida en un breve término,; y con­
firma b  que decimos en otro lugar sobre*^la in ­
conveniencia del relevo del conde de Í3almaseda, 
cuando tan  marcadas pruebas de patriotismo y 
de energía nos está ofreciendo.»

El párrafo á que se refiere La Prensa  en 
las anteriores líneas merece ser conocido, 
porque dado el carácter ministerial del diario 
que lo pub lica , su contenido debiera bastar 
para que el Sr. Topete saliera en seguida del 
ministerio. Dice así el periódico sagastino:

«Las últimas lísonjerísímas noticias de Cuba 
han quitado toda importancia á la cuestión que 
estos días se agita en los círculos políticos sobre 
el nombramiento de capitan general para la gran 
Antilla. El conde de Balmaseda, dijímoslo desde 
un principio, no puede ni debe ser relevado, y 
hoy ménos que nunca, que tan rudo golpe acaba 
de dar á l a  infame insurrección de Yara, que toca 
á su término.

Nosotros, y en esto no hemos estado cotiform,es 
con algunos estimables colegas, dimos al nom­
bramiento del marqués de la Habana las propor-, 
ciones de una verdadera cuc.stíoD nacional.

El estado actual de Cuba, los mOTecimientos 
del ilustre conde de Balmaáeda, sus ttabsjos d u ­
rante la presente campaña, no oran para darJós 
al olvido. El Gobierno, pues, y dejamos á .salvo 
la opinion siempre respetable de un ministro 
dignísimo, ha obrado con ¡^ran acierto dando al 
general Víllate la segoridad de que no será rele­
vado m ientras no term ine la insurrección, que 
con tal denuedo persigue y con tan ta valentfa 
destruye.» ^

El mismo periódico, sin embargo, ¿e rie de 
La Epoca, que tantico radigajiíadó  anun­
ciaba anoche como cosa . segará la crisis, y  
dice que en los últimos Cóüséjós «reinó per­
fecta unanimidad y  hubo acuerdo, perfecto 
acuerdo en todo.»

A  juzgar por lo que vemos, los froAterizos 
están haciendo en la situación un papel de 
estraza. Acaso su conducta obedezca á mis­
teriosos resortes; acaso tenga que ver con 
e lla  la  interminable conversación qne, se ­
gún E l Puente de Alcolea, celebraron auo-» 
che Sagasta, Serrano y  Topete en uno de 
los salones de palacio, mientras en los demás 
se bailaba alegrenieute; pero el caso es qu« 
por ahora Tópete aparece á los piés de Sa­
gasta, maltratado por La Prensa  y  puesto 
eu ridículo por las pasadas declamaciones y 
alharacas de los periódicos freníerizos.

¡Pobre señor, á qúlsn nada enseñan los 
desengaños y  de quien tanto abusan sus an^i- 
gos políticos!

CULTURA MATERIAL Y BARBARIE MORAL.

«Un juez do primera instan­
cia de este territorio, que blaso­
na de ateo, por no invocar el 
nombre de Dios, al pié de los 
oficios que firma, ó por lo me­
nos en dos ó tres que hemos 
vísta, term ina con las palabras 
«Amadeo I guarde á vd., etc.»

(La Correspondenciaij

Sí, este es el estado de Europa. Hay una 
cultura  material maravillosa; la industria y

artea ban hecho prodigws^ l^ ^ ^ t^ a s  qué 
separaban pueblos y pueblos üaiícaido  5tl im - 
pulsá de la  veloz locomotora que une en ins- 
tantés á  todos los pobladores de k  tierra; el 
pensamiento asiático y euiopoo se ,'cbmunican 
por el arta  mágico dG|_la telegr^fífe eléctrica; 
el sueño de los F a r ^ n e f  se^h^vrealizado, y 
por delant» de A lejaü& ía ¡ÁgáfflfckB buques 
de vapor que surcan las y a  libres aguas del 
mar Rgjo; quizá no tarden en unirse con por­
tentoso invento* las cbátas dé PráTiiciáV líi^ la- 
terra bajo’ios ánchos séhos del' canal oe la 
Mancha; ni Grecia ni Roma pudieron idear 
tantas comodidad«.s para  la «id,^, tantos h a ­
lagos para las p.asionqsj tantos encantos para 
los sentidos. Todo, esto »s v ^ ^ á d ; pero tam ­
bién lo es qne nunca se lia vivido más á cie­
gas; que nunca las inteligencias han estado 
más á oscuras;  ̂(jqe niapca, se ha ignorado 
tanto de las verdades sociales y  morales; que 
nunca, se ha negado Ip,. que ah,pra se niega; 
que "jamás se ha búrTado lo' qué ahófa se 
burla. .Hoy rio Uay yerdad que no se desco­
nozca, úo ya  de las ([ue por reveladas están 
más. sobre la razoip, per.o aun de aquellas 
vulgarísimas eñ que hasta  ahorai con.Vinieron 
desde los paganos acá los hónibres de todos 
tiempos y lugares.

Estamos tjn la noche de la int&ligencia; es­
ta  es una verdadera barbárie moral.

Sí; nadle sé escandalice de lá palabra, por- 
qiie'podrá ser dura, pero es exacta y  méreCi- 
da; barbárie, p irqué bárbaro' es un ;{)á‘éblo 
que todo lo niega; barbárie, porque bárbaro 
es un pueblo que descqqo¿e los principios 
más sencillos de las verdades morales y so­
ciales; barbárie, porque bárbara  es un pue­
blo donde las inteligencias están á oscuras; 
barbárie, porque bárbaro es un pueblo que 
desconqce aun aquéllas verdades fundamen­
tales y  trivialísimas en qué convinieron to­
dos los pueblos de la fierra; barbárie, porgue 
bárbaro es un pueblo donde se niega a  Dios, 
la familia y la propiedad; grandes principios 
venerados hasta entre los negros del corazon 
de Africa.

Barbárie, sí; ¿qne importa la cultura? ¿Qué 
importa que la industria prospere, que las 
vías férreas se multipliquen, qne el comercio 
suba,, y los cafés aumenten? ¿Qué importa 
todo esto? Con todo esto uo pueblo puede ser 
muy bárbaro, que en la cultura de la materia 
no estriba la civilización.

E n  tiempo de nuestros padres de noche 
andábase por las calles á oscuras cayendo y 
levantando; pero'no habiít inteligencia don­
de la  luz de la razón uo brillara alimentada 
por la boy podemos andar libremente á 
media noche las calles iluminadas por cien 
y  cien luces; pero las inteligencias estí^n á 
oscuras y  no sabe convenir ea una sola 
verdad.

Líbrenos Dios de renégar de la industria 
hurnana. Como católicos no podemos malde­
cir la veloz locomotora que la Iglesia, pro­
tectora de todo progreso, béndice; pero si el 
nivel de la industria y  de la riqueza h a  de 
subir á medida que desciende el nivel mo­
ral, renegamos de la cultura del siglo: sin 
luces de gas puede vivir un pueblo, y  ser 
grande como el año de 8; sin verdades en que 
creer, los pueblos se prostituyen y  envilecen.

AlcibiadeS era desterrado de Atenas por 
hal)er profanado sacrilegamente las estátuas 
de los dioses; Só,Crates bebia la cicuta por 
negar la falsa religión de los atenienses; la 
justic ia  tenia, aras y  templos, y  un pagano 
escribía que pueblo sin réligion uo se encon- 
t tab a  ni aun entre Los bárbaros que habitaban 
las fronteras.del imperio; era menester que 
vinieran los tiempos modernos, que nos em­
peñáramos en volver las espaldas á la  luz 
por no verla, para qué se dijera lo que los 
paganos se hubieran avergonzado de decir.

Y es que aquel era pecado de ignorancia, 
y este es pecado de soberbia; los paganos no 
habían recibido sobre su frente la sangre de 
todo un Dios ; nosotros, despues de ungidos 
con ella, quisiéramos raerla para  que no 
quedara ni ra s tro , y  á crimen como este sólo 
puede corresponder el más temible de los 
castigos, la  ceguedad universal.

E ra  nieuester, que llégaran estos dias de 
desdiclia para que un juez , un hombre pues­
to para administrar ju s tic ia , se atreviera á 
negar á Dios públicam ente, poniendo en su 
lugar un idolillo cesáreo.

Y este juez, más aun que impío imbécil, y 
este juez ¿se atreve á firmar una sentencia? 
Si no hay Dios, cada sentencia de ese juez es 
una iniquidad.

; i^Si no hay Dios, no. hay otra vida, ni hay 
éi-den inoral, ni hay bren ni mal, virtud ni 
vició. Si hb hay Dios, no hay  Hiás que mate­
ria, cófl Ici^es fatales como las piedras y las 
)lantas . con instintos irresistibles como los 
)rutos de los bosques. Si no hay Dios, no hay 

más vida que la presente, ni más fin que go ­
zar mucho, ni más bien que la satisfacción 
de las pasiones, ni otro mal que el no poder 
satisfacerlas. Si no hay Dios, en nombre de 
ningún principio puede condenarse el robo, 
que es la s&tíefacibn de la  necesidad de oro 
que siente el pobre, ni el asesinato que es la 
desaparición de un estorbo que se nos pone 
en iráestro camino,
. a  lio hay Dios> no haj- alin^ hl^ráy racio­

nal, porque la materia sujeta á la necesidad 
de sus leyes no pn'óde dar de sí la racionali­
dad y la libertad que on,^í no tieue; si el a l­
ma no es racional y  libre, por nada es lícito 
castigar, y el jaez que esto piensa debe des­
cender del estrado do. la  admiQÍstjracion de 
justicia.

Bien, bien; id al Congreso, vocead contra 
La Internacional-, decid á gritos que la con­
denáis 1̂  maldecís y  la ponéis fuera de la 
ley, y  luego id muy tranquilos á casa k ce­
lebrar bien arrellenadog en un sillón al amor 
de una buena lumbre, saboreando una taza  
de café, y  distrayéndoos con las espirales de 
humo de un legítimo habano; id á  celebrar, 
repetimos, los lances de la campaña , que 
mientras tanto La\In term ciona l se rie á c a r ­
cajada tendida de vosotros ¡mentecatos! le­
yendo al pié de los oficios de uno de los jue ­
ces que habéis puesto para administrar ju s t i ­
cia; ¡Amadeo Jguarde á Vd. muchos años!

¡Harto hará  el hijo de Víctor Manuel con 
guardarse un año de La Internacional.

sasj

No se dirá que E l  Argos uo se muestra 
precavido. Eu la posibilidad de que Topete 
dimitiese la  cartera de Ultramar escribía 
anoche el diario fronterizo:

«Si el Sr. Topete llegara á abandonar el laínis- 
terio de Ultramar, y el Gobierno no alterase la

\
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ilélitvid política que ha mantenido hasta hoy, 
fcreemds qüe nuestros amigos continuarían pres­
tándole como hasta aquí su apoyo.

La salida del Sr. lo p e te  signiflcaria que el 
partido  conservador no compartía con el señor 
Sagasta la responsabilidad del Gobierno, pero no 
in d ic a r ía  de ningún modo que los conservadores 
rechazan la tendencia que representa el Sr- Sa­
gasta y que hasta ahora hemos considerado 
buena.»

Pues solo faltaba que el partido conserva­
dor rechazase los gobiernos de provincias 
qufe Sagasta les tiene concedidos y  la in -  
fluencia moral que podría tal 'feiz c'onCederleg 
en las próximas eléecioúes. Si á Sagasta  con­
viniera prescindir de los fronterizos, trabajo 
habría  de costarle verse libre de ellos. Cono- 
con demasiado que hoy por ..hoy no pueden 
por sí solos aspirar ni á salir diputados.

Los Obispos franceses continúan enviando 
peticiones a la  Asámblea francesa en contra 
de:l proyecto de instrucción pública presen­
tado por Julio. Simón. Ultimamente lo han 
hecho los Arzobispos de Rennes, Chambery, 
y  los Obispos de INevers, Cambray, Bourges, 
A rras, Antun, Amiens, Beauvais y Tolosa. 
E n  todas^M  ,parroquias.de_ esta, diócosis se 
está  f i i^ ta d o  •Ituqjeticioiiíprópiiestárpór*el co­
mité católico, el cual sigue recibiendo n u ­
merosas felicitaciones y  adhesiones.

Ya parece seguro que el proyecto de Julio 
Simón será ' rechazado por la  Asamblea. E l 
haber sido elegido presidente de la comision 
el señor Obispo de Orleans, es un heeko muy 
significativo, que há  causado tan ta  satisfac­
ción ‘éhti-e lós católicos, como disgusto entre 
los revolucionarios. El sá lo r  Obispo de Or­
leans ha combatido brillantemente en varias 
ocasiones la enseñanza obligatoria y  g ra tu i­
ta , y ahora será en la Asamblea elocueate 
intérprete de los sentimientos del Episcopado 
francés.

Dicesé ya que será su impugnador ( íam - 
b í t ta ;  Gam betta, que en un discurso pro­
nunciado hace pjDcqs meses, abogó calurosa­
mente por la enseñanza gratu ita , obligatoria 
r láica, ocasionando una contundente replica 

uol R. S. Dupanloup, que á su tiempo publi­
camos. E l docto Prelado que con la  pluma 
deshizo los argumentos del tribuno revolu­
cionario y  dejó tan  mal parada su personali­
dad política, no será ménos afortunado al de- 
feadér con' la  palabra on la Asamblea nacio­
nal, los verdaderos y más caros intereses de 
Francia.

l

Nos diceZa Correspondencia, 'en breve, 
se publicará la indispensable circular del se­
ñor Sagasta á los gobernadores, y nos dice 
más, nos anuncia que es un documento nota­
ble, que (:<marcará la índole de la situación, 
sin que deje lugar á vacilaciones ni dudas 
respecto de la significación de este Gabinete 
tan  pfogfesista-democrático com oelque más,

S
uesto que se halla dispuesto á respetar y 
esenvolver los principios conquistados por la 
revolución y  consignados en la  Constitución 

democrática del 69, cuyo espíritu y letra pro­
curará conservar en t-oda su pureza.»

La circular, según el diario noticiero, tra ­
ta rá  principalmente del filíbusterismo, de ór- 
den público y de La Internacional.

Nada de lo" que pasa en esta situación se 
puede tom ar en sério; y  es, en efecto, cosa 
risible el empeño de los ministeriales ett con­
servar el nombre de progresistas dem ocráti­
cos. Se fundan en que quieren la Constitución 
e n  su integridad y  pureza, y  en este, concep­
to, tambiea podría aplicarse á  los' frointerizos 
el calificativo de progresista-democr¿íticos, 
pues blasonaa de amigos de la democrática 
Constitución del 69.

Por ventura ¿no hay  diversos criterios en-la 
aplicación é interpretación de toda ley, de 
todo código político? ¿A q u é , entonces esa 
puerilidad de estar solicitando el nombre de 
partido democrático el que no aplica ni en ­
tiende la Constitución según los demó­
cratas?

Despues de todo, es inútil empeño; porque 
aquellos á quienes nada importan estas co­
sas, como nos sucede á nosotros, y aquellos 
á quienes interesan, todos sabemos á qué ate ­
nernos respecto á la significación deí minis­
terio  Sagasta-Topete.

Y por sí se quisiera ' una prueba de que es 
conservador, en el sentido liberal d.e la pala ­
bra, de tendencias afines á las de los unionis­
tas, léase el siguiente párrafo,- que es también 
de L a Correspondencia de anoche:

«Decíase esta tarde que uno de los asuntos 
que, aunque parece secundario, tiene impora 
tancía primordial para algunos de los políticos 
que apoyan la sisuacion, es la  cuestión de nom­
bre. Existiendo casi perfecta identidad en ideas 
y aspiraciones entre los progresistas |sagastínos 
ó tradicionales, y los conservadores liberales, de 
quienes es lazo de unión para con el minis­
terio el Sr. Topete, estos desearían una denomi» 
nación común que no es fácil de hallar con la 
significación sintética suficiente. La cuestión de 
nombre constituye, por lo tanto, una gran difi­
cu ltad , por más que el ministeiío se presentará 
innominado á las C ortes, esperando su bautismo 
de su  programa y de la  opinion del país.»

E l general Espartero ha  contestado de la 
sigoiieate: manera á. la  . carta  de D. Amadeo, 
eu la  cual le rogaba que aceptase el título 
de príncipe de Vergara:

«Señor: La ^ c tu ra  de ia carta autógrafa de
V. M. de 9 del corriente, en'la" cual se digna ex­
poner los motivos que le inducen á no consentir 
en mi renuncia del título de príncipe de Vergara 
que por su real decreto del día 2 se sirvió confe­
rirme, como prueba inequívoca de su alto apre­
cio, rae ha afectado vivamente.

Esta nueva é inequívoca m uestra de la bene­
volencia con que V. M. juzga mis servicios al 
país, cuyas aspiraciones y sentimientos, cree así 
interpretar fielmente, obliga más y más mí eter­
na gratitud  hácia el monarca, expresión genuina 
de la voluntad nacional, que ha sido ley cons­
tante para mi, y me induce á aceptar tan  seña­
lada merced, aun cuando los considere ya sobra­
damente galardonados con la estimación y apre­
cio de V. M. y de la generalidad de mis conciu­
dadanos.

Al aceptar, pues, el honroso título que V. M 
se ha dignado otorgarme, realzado por los re­
cuerdos de libertad, paz y concordia entre her­
manos, que evoca, mil veces para mi cora­
zón más gratos.que los de las más brillantes vic­
torias;

Permítame V. M. repetirle, con mi profundo 
agradecimiento, la  seguridad do la más sincera 
adhe.siondeeste veterano, que pide á Dios guarde 
la vida de V. M. por muchos años,—Señor.— 
B. L. M. de V. M., Baldomero Espartero.

Logroño, 11 de Enero de 1812. v

E stá  visto, el general Espartero es lo mis­
mo que todos.

Progresista al fin.
l ié  aquí )a carta  de D. Amadeo:
«Bxcnio. Sr. D. Biildomero Espartero: Las calo­

rosas felicitaciones que de todos los ámbitos de 
la monarquía se me dirigen por la merecida dis­
tinción otorgada á Vd. en recompensa de sus 
einiuentes servicios á la p á tr ia , son el más vivo 
testimonio de que al concederla he sabido inter­
pretar fielmente los sentimientos y aspiraciones 
del pueblo español, que contempla en Vd. una 
de sus más preciadas glorias.

Permitir' á Vd. que rehusé una demostración 
tan universftlmente aplaudida, equivaldría á con­
traria r la voluntad de la nación, y yo no puedo 
oponerme áella  desconociendo principios que us­
ted profesa.
. Devuelvo á Vd., por tanto, el traslado del de- 

dreto dé 2 de este mes, esperando que acatará el 
deseo del país, que es el dé su rey.—Firmado, 
Amadeo.

Palacio, 9 de Enero de 1872.s>
No sabemos dónde habrá visto esto señor 

esa demostración tan universalmente aplau­
dida-, nosotros no recordamos más que a lg u ­
nos periódicos progresistas, únicos á quienes 
ha parecido bien la concesion de esa merced.

Dice E l Tiempo:

«R1 Sf ..Jíaída está'en Vicna. .
El señor duque de Sexto, según dicen los pe­

riódicos franceses, se dispone para marchar al la­
do de D. Alfonso.»

Tenemos curiosidad de que lleguen esas 
noticias que el periódico moderado aguarda 
coa tan ta  impaciencia para saber qué haco 
el Sr. Belda, á quien E l  Tiempo trae y  lleva 
como un lazarillo.

Probablemente todo se reducirá á una se­
gunda edición del parto de los montes.

Los periódicos radicales que ayer nos h a ­
b laban de la reunión m agna de la Tertulia 
celebrada en la  noche del juév^s, bajo le pre­
sidencia del jefe de pelea , so callaban muy 
buenas cosas, sin duda porque ya va siendo 
contrabando lo que allí pasa. Pero donde hay 
m ucha gen te  no puede ocarrir nada que lue­
go no se sepa , y el silencio de la prensa ra­
dical de n^ida ha servido.

Sábese , en efecto , que despues de que los 
sócios del sanhedrin hablaron mucho contra 
e l Gobierno, el Sr. Ruiz Zorrilla pronunció 
un levantado discurso sobre el tema constante 
de todas las peroraciones radicales; es decir, 
sobre la injusticia con que el partido radical 
se ve privado del poder.

Seria cosa de oír al Sr. Ruiz Zorrilla 
echando sapos y  culebras contra los sagasti- 
nos , acusándolos de anti-constitucionales y 
ánti-parlamentarios, y  declarándoles guerra 
á muerte, sin tregua ni descanso por todos 
los medios. Pero cuando el jefe de pelea sin­
tió arder su sangre y crecer su encono contra 
la  situación, fué al pensar que podían los r a ­
dicales sor derrotados en las próxirnas elec­
ciones y perder así toda esperanza. E sta  ¡dea 
sublevaba el ánimo de los tertulianos que es­
cuchaban ansiosos la  voz de D. Manuel, 
quien daba por supuesto que el partido radi­
cal tiene fuerza para triunfar en las elec­
ciones.

Pero, proseguía el jefe do pelea, las coac­
ciones, atropellos y fraudes del Gobierno po­
drán malograr nuestros esfuerzos; entonces, 
acudiremos a l r e t r a i m i e n t o  que tan buenos 
resultados ha dado al partido progresista.

Aquí los aplausos ahogaron la voz de don 
Manuel. Los radicales se entusiasmaban ante 
la  idea de que por el antiguo sistema podrán 
reconquistar el poder, si pierden la  esperanza 
de obtenerlo por medios constitucionales.

Retraimiento y  conspiración vienen á ser 
la misma cosa. Los radicales se disponen, 
pues, á entrar en el camino de las aventuras 
si pierden las elecciones; pero, en verdad, 
¿qué part do amadeista no haría lo mismo? 
íC uál resistirá tres años de abstinencia?

Los periódicos franceses hablan de la  lle­
gad a  del duque de Montpeusier á París.

Aquí se h a  dicho, repitiendo sin duda lo 
que manifiesta un periódico de la mañana, 
que de la  prim era entrevista han salido los 
individuos de la  familia completamente re ­
conciliados, y que esto ha hecho renacer las 
esperanzas de los fusionistas.

E l Tiempo dice que se limita á dar estas 
noticias sin comentarios.

En efecto, para nada son necesarios; el 
m atador de D. Enrique, el rebelde de Setiem­
bre, el amigo y  protector de los que insulta­
ron á su h erm ana; el que, en fin, pagó á peso 
de oro traiciones y  alevosías, reconciliándose 
eu un cuarto de hora con su víctima, seria un 
espectáculo sublime si reconociera por causa 
el arrepentimiento y no cálculos políticos.

Dice La Correspondencia-,

«Parece que se ha dado órden á la prensa car­
lista para que no se ocupe del folleto del señor 
Muzquiz, que tan ta  sensación ha producido, y 
en el que tra ta  duramente á los neo-católicos. Se 
cree que esto no obstante, Iíl  P e n s a m ie n t o  Es­
p a ñ o l  hablará de él.»

E s absolutamente falso que se haya dado á 
la  prensa carlista la órden de que habla el 
diario noticiero, ni otra alguna parecida.

La Gaceta de hoy publica una órden del 
ministerio de Gracia :y Justicia disponien­
do que los hijos hábidos on matrimonio 
solamente canónico se inscriban eu el regis­
tro bajo la denominación de hijos naturales. 
La órden es d igna do una situación que tiene 
jueces que saludan en nombre de D. Amadeo. 
A este punto de degradación y de inmorali­
dad legal ha llegado la España revoluciona­
ria. P ara  los liberales tanto importa un hijo 
nacido bajo las bendiciones del cielo como el 
desdichado engendro de los burdeles. ¡Y esto 
cuando la ley de matrimonio civil es todavía 
provisional! Si seguimos civilizándonos de 
este modo dentro de poco seremos como los 
negros de Guinea. ¡La España con honra, 
tratando de prostituta á la  mujer honrada y  
cristiana!

pía el siguiente párrafo de una corresponden­
cia de la Voz de Cádiz, periódico fronterizo:

«Sé que sifrilosamente se trabaja por hombros 
m uy iuiportantas de la revolución para que s j 
presente en el Congreso una proposicion suscrita 
por gran número de diputados, pidiendo que en 
v irtu 'l de los grandes servicios que el ilustre m a­
rino D. Juan Uautista'ropete tione prestados á la 
causa de la libertad, y atendiendo también á su 
brillante carrera marítima, sea al que sa le con­
fiera tan  alto puesto, como justa  recompensa de 
su patriotismo y de sus merecimientos.»

Esto nos indiguaria, si en España quedara 
ya algo por ver. Si la  noticia sale cierta, se­
ria bien vergonzosa, aunque no cosa nueva. 
Ya en los primeros dias de la revolución, el 
general Prim confirió al marqués de los Cas­
tillejos cuantos honores, títulos, empleos y 
condecoraciones halló á mano.

Con la impudencia de un radical, dice 
Novedades:

«El Clero no es ingrato á las contemplaciones 
del ministerio.

.\sí que los canónigos han comprendido la po­
sibilidad de que se provean algunas altas digni­
dades, han resuelto ju rar la Constitución, poco á 
poco, para que no se conozca el juego.

El que últimamente se ha habilitado para los 
ascensos es el de la catedral de Sevilla, D. Je ­
rónimo Guillen Calomarde.»

E l Clero católico, el Clero de España, está 
muy por encima de las viperinas mordeduras 
de Las Novedad'S. Cuando un diario cual­
quiera dice lo que arriba copiamos, tenemos 
el derecho de decirle que se eqtiivoca. Cuan­
do ese diario es Las Novedades, basta recor­
darle su conducta respecto al duque de Mont­
peusier. Calcule el diario progresista la  dis­
tancia que le separa de un Sacerdote católi­
co, y  trátelo con justicia.

Dice La T ertu lia:

«Parece que el Sr. Topete piensa que deben 
pensar sus amigos en nombrarle heredero del 
ilustre almirante Sr. Vigodet.»

Sobre este mismo asunto, E l Im parcial co-

Va oliendo ya  á carne muerta: La Igua l­
dad discurre sobro los dos períodos de propa­
ganda y acción por que pasa todo partido, y 
haciendo aplicación á los federales, dice: 

«Estamos en pleno en] el período de las revo- 
luciou'is, en el período de acción, y es preciso 
que todos, abso utamente todos los buenos repu- 
blicano.s, amantes al mismo tiempo de su pátria, 
sean'hombrcs de acción para la hora suprema, 
que para la siurte de la libertad y del pueblo 
pronto sonará.»

Si la  hora suena en viernes, vamos á tener 
una de Baltasar.

De Tolosa han sido expulsados dos intem acio­
nalistas italianos que se hallaban en dicha po- 
blacibn haciendo propaganda on fiivor de la aso­
ciación á que pertenecen.

El gremio de ebanistas de esta capital se re ­
unió anoche en las escuelas Pías de San Antonio 
Abad, con objeto do formar una asociación de 
socorros para los casos do falta de trabajo y en- 
ter med ad . _________________

Los distritos que no tienen representación en 
el Congreso, sOn Jerez y dos de Paerto-Kico, 
Coamo y Sábana Grande.

No entendemos la anterior noticia, ni vemos 
por qué ha de procesarse á un agente de autori­
dad por el hecho de habsr detenido á un ro'bador 
de relojes.

No ha sido todavía satisfecho el importe del 
premio mayor de la lotería de Navidad, á pesar 
de haberse dicho que el Gobierno había dado ór­
den para que, de una remesa de metálico que de­
bía liacer ia tesorería de Barcelona, quedasen en 
ella seis millones coa el fin de satisfacer aquella 
atención.

Anuncia La Esperanza una nueva falsificación 
de billetes de Banco ne 500 rs. de los puestos ú l­
tim am ente en circulación.

Dudamos que sea cierta esta noticia cuando el 
Banco no se ha apresurado á ponerla en conoci­
miento del público.

No S8 confirma el nombramiento del Sr. .\lau  
para ponente del Consejo de lastruccion pública, 
por no tener las cualidades que para esto exije el 
reglamento. El nombramiento que parece indu­
dable es el del Sr. Barrantes.

Dentro de pocos días quedará constituida la 
jun ta  consultiva de instrucción pública.

lista tarde á últim a hora se ha acentuado más 
el descenso en el precio de nuestros fondos que 
liace días venia indicándose en la Bolsa. E l con­
solidado interior se ha hecho á 28-90 al contado, 
y 29 á fin de mea. A fin de Febrero estaba muy 
ofrecido á 29-20. Los demás valores se han re ­
sentido de la baja, exceptuando los bonos del 
Tesoro que siguen firmes. Decíase que se espera 
mucho papel del extranjero, y que de Cataluña 
han venido también fuertes remesas para reali­
zarse. Además, la situación política preocupaba 
á los especuladores, como es natural, y esa si­
tuación no tiene por cierto nada de agradable.

Asegura el periódico francés La Liherlé, reci­
bido ayer, con relación á despachos telegráficos, 
que ha Mlecído en Curasao-Cárlos Manuel Cés­
pedes, jefe de la insurrección de Cuba. No puede, 
sin  embargo, darse crédito á e.sta noticia, que 
hubiéramos recibido ya por otro conducto, caso 
de ser cierta.

Dice E l Puente de Alcolea dirigiéndose al Uni­
versal, que daria un pino porque recobrase la 
razón.

Nosotros daríam os, dice ea contestación El 
Universal, mil resmas de papel sellado porque E l 
Puente de .J Icolea, la tuviese.

Ellos se entenderán.

Ha sido declarado en situación de reemplazo 
el coronel de carabineros Sr. Escoda.

¿Cuál es la causa?

Un diario conservador pinta con vivos colores 
las am arguras que están causando los imprevi­
sores arreglos hechos en la marina. Vacante toda 
la clase activa de vice-idniirantes, so está en el 
caso para proveer la dignidad de almirante, ó de 
dar dos ascensos al señor García Quesada, ó de 
hacer un proyecto de ley para sacar el alm iran­
te entre los více-almirautes exentos de servicio 
que contaran cincuenta años de carrera y mando 
de departamento marítimo y al frente de escua­
dra. Pero en este caso, el agraciado habría de ser 
el Sr. Gutierrez Kubalcaba, resuelto desde hace 
tres años á no vestir su honroso uniforme, como 
no fuera al frente del enemigo.

Según datos seguros , hay 391 diputados ad­
mitidos, nueve actas pendientes, umi credencial 
no presentada, una elección doblo y tres distritos 
vacantes, cuyas cifras dan la totalidad de -lOi) 
diputados.

La credencial no presentada hasta ahora eu el 
Congreso es la do Borjas, provincia de Lérida.

Según La, Correspondencia, parece que por uno 
de los juzgados de primera instancia de esta ca- 
pítsl se instruyen diligencias para averiguar 
hasta qué punto puede procesarse á un delegado 
de órden público, por haber detenido á un indi­
viduo conocido por Arjonílla y que ha sido preso 
diferentes veces por robo de relojes.

Dice La Esperanza-.
«Hemos tenido la satisfacción de anunciar á 

nuestroa lectores, por conducto de La Corres­
pondencia, que en las arcas del Tesoro hay cua­
trocientos millones.

Y ahora, por nuestro conducto, tenemos el sen­
tí miento de anunciarles ^ue varias letras de las 
tesorerías de provincias, á consecuencia de giros 
hechos por la de Madrid, han vuelto protes" 
tadas.

¡Conque sigan Vds. atando estas moscas por el 
rabo!

CORREO DE HOY.

El Arzobispo de Aix, y los Obispos de V an ­
aos, Aixe y  Viviers, han dirigido peticiona 
á la -Asamblea francesa ó comanicacioaes a s 
comité «atólico de París, eu contra del pro-í 
yecto sobre iustruccion primivria.

E l día 7 del corriente presentáronse á la 
audiencia del Papa seiscientas señaras tran s-  
ti veri ñas , manif estándolo en un magnífico 
mensaje su inalterable adhesión. El Padre 
Santo respondióles:

«Recibo con vivo placer estas pruebas de 
afecto del Transtevere para con la Santa Se­
de. Os recordaré un hecho ocurrido hace vein­
ticuatro años. Hallábame en el Quirinal, 
cuando el cuartel del Transtevere, compuesto 
de excelentes y  fieles romanos, vinieron á 
ofrecerme un gran  ramo de flores que apenas 
podían sostener dos hombres. Hoy no venís 
á ofrecerme flores, sino lo que os más apre- 
ciable, la espresion de vuestros corazones. 
Los buenos transtiverinos subieron á palacio; 
las transtiverinas se quedaron en la plaza; 
lor manera, que para  bendecirlas, me ade- 
antó á este lugar, p u o f a n .vuo  h o y  p o r  o t r a s

MUJERES.
»Desde entonces conocí los sentimientos de 

los habitautes de Transtevere hácia el Vica­
rio de Jesucristo y  él lazo indisoluble de 
afecto que los une con la Santa Sede. E l prín ­
cipe que venia á la cabeza de aquellos hom­
bres ha muerto; han muerto su hijo y  su so­
brino (1), el coronel que les acompañaba ha 
muerto, el cura de vuestra iglesia ha muerto 
también; y ciert-amente muchos de los h a b i ­
tantes de aquel tiempo no existen ya. Y esto 
nos recuerda cuanto debe desprenderse nues­
tro corazon de esta tierra que uno ú otro día 
debe dejarse. Nuestra mansión perm anente 
no está aquí abajo: este es solo un lugar de
tránsito y de prueba......

«Preguntáis al Papa cuándo terminarán 
los males quo nos rodean. Meditad sobre las 
verdades que la Iglesia nos recuerda en estos 
dias y vuestro corazon os responderá.

»En sa humilde pesebre recibía Jesucristo 
las ofrendas de los pobres pastores y  de los 
opulentos reyes, y  al mismo tiempo la cruel 
envidia de un soberano amenazaba su vida; 
pero el designio de la  iniquidad no pudo 
triunfar, porque el sacrificio debía consu­
marse más tarde sobre el Gólgotha. Y el án ­
gel del Señor avisa á José que se salve en 
Egipto. Pasan tres años y  reaparece el ángel 
para mandar á José que vuelva con el niño á 
Palestina, porque los que atentaban contra 
su vida todos habian m uerto : defmicti sun t 
enim qui qucerebant animam pueri. E l tirano 
habia muerto y la Sagrada familia pudo re ­
gresar salva á su pátria.

»El mundo, queridas hijas, siempre fué 
hostil á Jesucristo y á su Iglesia, y les hizo 
siempre guerra. Pero la persecución pasó 
siempre, y  siempre triunfó la Iglesia inmor­
tal. Los bárbarós emperadores que tanto  em­
paparon de sangre las areuas del Circo, ya 
no existen, y  la Iglesia inmortal triunfó. Los 
incrédulos é“impíos que la  despojaron, insul­
taron y m altrataron de mil maneras, pasaron 
también, defuncti sunt, y  la Iglesia perm a­
nece y permanecerá siempre, porque no hay 
fuerza ni sabiduría superiores al Señor.

»Sea esta la contestación á vuestra pregun­
ta: «¿Cuándo acabará esto?» El cmndo  no lo 
sabemos; pero sabemos que le anticiparemos 
con nuestras oraciones y con la rigorosa ob­
servancia de la ley de Dios.

»Madres, cuidad de vuestros hijos, ante to ­
do. La herm ana mayor vele por la hermana 
menor, el hermano por el hermano; por todos, 
los padres.

»Rocurrid á las piadosas damas que trab a ­
jan  con tanto celo por el bien de la juventud; 
recurrid á vuestros guías espirituales, á vues­
tros Párrocos. Unios todas á los piés de J e ­
sucristo, V con constancia y  firme confianza 
eu él, esperad el momento do la divina mise­
ricordia. I^a Providencia os asistirá.

»Plegue al Señor que ceso pronto este 
duro estado de cosas, para  que podáis volver­
me á ver en vuestras calles, sin que lo que-se 
vé y se oye ahora aflija mi corazon.

»La bendición de Dios Omnipotente, Padre, 
Hijo y  Espíritu  Santo, descienda sobre vos­
otras y  permanezca eu vuestras almas.» 

(íBenedíctio Dei, etc.»

saje, uu nuevo Misal pablicado en aquel esta­
blecimiento.

Despues, en la sala ducal, recibió á 600 se­
ñoras transtiverinas, presididas por la conde­
sa Filomeua Colacicchi, de cuya audiencia 
hablamos más arriba.

E l día de Reyes, dice el Osservatore Roma­
no, el Papa recibió en audiencia particular al 
ministro de Bélgica con su esposa. Despues 
recibió al ageate oficioso del emperador de 
Rusia que, en nombre de su soberano, le fe­
licitó por el nuevo año.

Eu el mismo dia tuvieron el honor de ver 
á Pío IX muchos personajes y ciudadanos, y 
una comision del círculo catóUco aleman, pre­
sidida por el Dr. De W aal, quien leyó uu afec­
tuoso mensaje.

El dia 8 Su Santidad se dignó recibir una 
numerosa comision do tipógrafos de La Pro­
paganda, que le presentó, con un de voto m en-

El príncipe Corsiní.

<Hsar Cáutú está ea Roma desde hace aW 
gun tiempo, y se propoae publicar ua resú- 
meu histórico de los hechos de la  revolución 
iniciada en Roma. El partido liberal, que con 
razón teme á la autoridad é influencia del e s ­
critor, le acusa por conducto del periódico la 
Opinione, calificándole de a/itesignanó del par­
tido clerical.

César Cantú ha contestado á la  Opinione ea 
una carta  en que por vigésima vez hace su 
profbsion de fé. Léense en ella las siguientes 
frases:

«En este momento hay algo más que hacer que 
atacar á las personas; se disputan los puntos mi^ 
culminantes de la religión, de la sociedad, de la 
civilización, y á estos supremos intereses he d í-  
dicado algunos de mis recientes trabajos li te ra ­
rios en que me he propuesto dejar á salvo los 
fundamentos de la sociedad, la verdadera liber­
tad, toda la propiedad, la moralidad individual, 
la seguridad y la indepandencia personal. Persis­
to, pues, en mí antigua fé ta l como la he profe­
sado ante los tribunales especiales, y ante los pe­
riódicos intolerantes, y espero conservarla hasta 
el fin de mi ya larga carrera. Pero mis ocupacio­
nes, mis hábitos, mis deberes, mis principios, y 
principalmente, m í edad, me impiden ser el an- 
tesígnmo do ningún partido, excepto de los que 
tienden á la felicidad de la patria, al cumplimien­
to de la justicia, al triunfo de la verdad, y á la 
integridad de la religión.»

La Opinione de Roma publica la estadística 
judicial del año 18Ü9. Durante dicho año se p e r ­
petraron en Italia 3()0,000 delitos, de los cuales 
.solo se fallaron 320,000, pues en los 40,000 res­
tantes se decretó la absolución ó el sobresei­
miento.

En esos 320,000 delitos han resultado cu lp a ­
bles 393,192 personas, de las que 174.449 han s i- 
do condenadas por los pretores (jueces de 1.“ in s ­
tancia), y 52,210 lo han sido por los tribunales 
oorreccioaales ó por los tribunales de assises, 
que en conjunto han decretado 22(3,659condenas. 
Resultan, pues, más de 160,000 personas sobre 
quienes la justicia, ya por un  motivo, ya por 
otro, ha podido ejercer su acción.

Es desconsolador el guarismo de los delitos 
con derramamiento de sangre. Durante el año 
de 18G9 ha habido 3,000 homicidios, 22 parrici­
dios, 1(5 parricidios cometidos por un cónyuge 
contra otro, 18 homicidios de otros parientes, o2 
infanticidios, 442 homicidios con premeditación, 
á traición y con otras circunstancias agravantes.

El ministro de Justicia no sabe cómo buscar 
una atenuación cualquiera á estos hechos excep­
cionales, y los atribuye á la ignorancia que rei­
na en las provincias en que .se han cometido esos 
delitos y á las pasiones do los hombres más exci­
tadas según la diversidad de climas.

El Gobierno italiano manda soore todas estas 
jrovincias de doce años acá, época liberal en que 
a criminalidad ha aum entado espantosamente. 

T rátase ahora de reformar el Código penal, y 
también la institución de los jurados cuyos fallos 
absolutorios, frecuentes por demás, han escan­
dalizado á todos.

Los últimos acontecimientos, y sobre todo la 
oeupacion de Roma, han completado la obra de 
desmoralización ya bastante adelantada en Italia.

Las huelgas de Sclnigneaux y Venís (Bélgica) 
han terminado. lista  huelga, bajo la^ presión de 
La Internacional, contaba ya con más de 2,000 
adictos, que se habian esparcido por la provincia 
de Namur, cometiendo toda clase de atropellos 
contra la gendarmería que habia acudido para 
restablecer el órden en unión de un batallón que 
se pidió á toda prisa. Ha habido algunas vícti­
mas y prisiones, sin que a! parecer hayan obte­
nido los obreros el aumento de jornal que solici­
taban.

U LTIM A  HORA.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

[De la Agencia FabraJ.

PA R IS, 12 (á, la s  dos y  cu arenta  y  cinco 
minutos de la  tarde).—El conde de Arnim y  
el Sr. de R em usat han cambiado hoy las  r a ­
tificaciones del convenio adicional de F ran c­
fort.

El emperador del B rasil h a  v isitado  ayer  
el puente de Chesburgo.

ROMA, 12.—A segúrase que en el C onsis­
torio que tendrá, lu gar  en el mes de Febrero, 
serán  nombrados quince Obispos, de los cu a ­
les se is  son extranjeros;

Están en baen camino la s  negociaciones  
entre el P apa y  España p ara  restab lecer el 
Nuncio en Madrid.

Será muy probable que vu e lv a  el señor  
Pranchi.

LONDRES, 12 (á. la s  cinco y  diez de la  
ta rd e ).— El Times anuncia e l proyecto de un 
nuevo cable entre In glaterra  y N ueva-  
York.

En la  B olsa se han cotizado
Consolidado inglés, á  92  7j8.
El 3 por 100 francés, á  54  7i8.
El español, á 32 I j lS .

PARÍS, 12.—El Gobierno ha presentado á 
la  Asam blea el proyecto de im puesto sobre 
la s  m aterias primeras, el cual es v ivam ente  
combatido por varios oradores.

AMBERES, 12.—El 3 por 100 español se  
h a hecho á 32.

AM STERDAM , 12—Se h a  cotizado el 3 
por 100 español, á, 32  3 i l6 .

BOLSA DE AYER.

Renta perpetua al 3 por 100 publicado, 29-00, 
95, 90, 85, 80 y 85; psqueños, 29-93, 29-00 y
28-90; á plazo, 29-05 fin cor. fir., 29-00 fin cor. 
vol., 29-10 fin próx. vol.

Renta perpetua exterior, al 3̂ por 100, pu ­
blicado, 33-80, 30, 25 y 3:1 por 100.

Billetes hipotecarios del Banco de España, 2.* 
aérie, publicado, 99-30, 20 y 40.

Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs., 6 por 100 
interés a n u a l, publicado, 79-50, 30, 50, 45 y 50.

Billetes del Tesoro; vencimíerto 31 Enero 1872, 
publicado, 100-50, 25,10, 25 y 40.

Obligaciones generales por ferro-carriles, de
2,000 rs., publicado, 57-00 y 56-80

Acciones del Banco de España, no publicado, 
190-40, 30 y 190-00.

Ayuntamiento de Madrid
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Kstá HhViiánilo la nténcion un-caso di’ ressf)on- 
sftbiliil;iil civil en iiiie se .siipono hau iiiRiin-ido 
aljytitiM itifl 'i.stra.'lOiiiln la audiencia de la Ooru- 
ua. Ivrito «l j-iizpado municiiJial de aquella capital 
acaban ds aér llamadosiá juicio de Awnuiliaciou 
tres magistrados do aquella audiencia, D. Casi­
miro Grao y Figiieras, 1). Ildefonso San 5IiUan y 
D. Francisco (5arCÍK Somolinos, en demanda de 
daños y  peijuicios por una sentencia ó auto que 
dictaron. , ,

A ruej»o de la comision central de auxilios, y 
para debido conocimiento del público, advierte 
lin puriódicd'qué en eV ■ing;reRb dé la función ce­
lebrad a ^ l '18 de Dlcifembré ultimo en el teatro 
iía!eí{¿ml de la Opera, á beneticio de la desgra­
ciada provincia de Almería, no figura el importe 
del palco rc^io ni el do otros dos palcos ocupa­
dos por la.servidum bre, porque la . adm inistra­
ción ;«Qon<iínic^ da Palacio no ha tenido por «oii-’ 
veniente todavía llamor la atención de ü .  Ama-- 
deo sobre este asunto, como se la llamó para el 
beneficio'destinado á remediar la.s desgracias de 
la ciudad detíhicago.

De modo que' las víctimas de la inundación 
tienen qiié estar esperando á qne la adm inistra- 
cioh económicfl de D. Amadeo le dé la gana de 
llanlnr á su señor la a^ncion  sebre los reales 
que aÚTi no lia tintregado'én pago del pago que 
disfri^tó.

No nos par»ce mala la excusa.

Ayer recibimos el siguiente despacho telegrá­
fico de nuestro- sevvicio particular:
' ’̂ íCADra.-l' .̂-T-.V las ocl)o dé la m añana de hoy 
lia'fondeado en ¡este'puerto el vapor-correo ex- 
traofdiiísrib do lá Habana'/•??« de Cuba.»

Las excisiones de los radicales de Valencia han 
dado lugar á. un manifiesto publicado por la m a­
yoría del comité progresista democrático de aque­
lla  ciVdad. ‘ .

 ̂  ̂ ■ I _______

Díeeso,. según lU  que el diiquci de 
Farnau-^ufíez será agraciado con el Toison'de 
Oro. ___________________

i;i general Br. C'eballos Vargas, nombrado se­
gundo! cítbo líela Habana, saldrá para su destino 
en el correo, d e l .30 del actual, , ‘

, L as .ac l^  pendientes de dictámen .son las de la 
Latina, San, Felijú de Llobregat, Utuado (dePui’r- 
tó-Rico), Salamimfa, Valls,’. Plasencia, Arnedo, 
■YigP y T ecla .' .

'Parece que los nnevoá gobernadores no irán á 
laíf provfnciás hasta despues de la apertura do 
las Curtes. . . .

No qiieriaá hacer un viaje en balde.

Por el miiiLsfcerio lie la Guerra .se ha manifes- 
.tado á la secretaría del Congreso la conveniencia 
de que se Bestabloüca en el presup\ie,sto el crédi­
to  para la remonta del arm a de caballería.

No es cierto que él general Oontreras est6' d is ­
puesto á ju rar á D. Amadeo.

l ia  estado conférénciando con el Sr. Tópate, 
ministro de Ulti-amar, una comision <lel centro 
hispano-americano, con objeto de manifestarle 

ilá.? opinrortes domihailtes en las psrsonaa que 
componen diclip centro, acerca de los asuntos 
dé Cuba. Rl señor ministro ha e.scnehado con la

atención merecida ostas indicaciones, por el buen 
ilgáab que revelan á favor de los intere.ses espa­
ñoles en aquella isla.

. fil ministro de Uacieuila, en el Consijo de an ­
teayer, pres’utó ya á la consideración de sus co ­
legas algunos puntos prévios relacionados con la 
redacción de ios presupuestos del año económico 
próximo.

El subsecretario del ministerio de la Guerra 
ha sido llamado ayer tarde al Consejo de mi­
nistros.

Continúa guardando silencio la Gaceta sobre 
el nombramiento del progresista-democrático- 
disidente lár. Muñiz, superintendente de la casa 
de la Moneda.

Ocupándose La TerCalia de este hecho, dirige 
al d irutado sagastino la siguiente andanada: 

«Francamente, Sr. Muñiz, eso es ya el colmo 
del escándalo, y  de otra cosa peor que no quere­
mos decir.»

El Gobierno ha encargado á los gobernadores 
de las provincias que desmientan extra-ofieial- 
mente. las noticias comunicadas áloa pririddigos 
locales por sus corresponsales en Madrid , refe­
rentes á las dimisiones de los ayudantes de cam­
po y de órdenes de D. Amadeo.

Trabajo inútil.

El Gobierno ha dirigido una carta cireular á 
los diputados que le apoyan, recomendándoles 
que no dbjén de estar en su púéstb el día señala­
do para la reapertura de las Cámaras.

Parece que el ministerio de fístado desplega 
gran actividad estos dias en la concesion de cru ­
ces y honores. Se jremiten espontárnoamente á 
algunos diputados provinciales y á  otras ¡perso­
nas influyentes, y no todos los agraciados acep­
tan  las mercedes que tan generoaameiite les con­
cede el (ü-obiemo. Con el envío de los despachos 
coinciden algunas cartas de Madrid, en las cua­
les se recomienda la necesidad de prestar apoyo
• á la situación actual.

La Diputación provincial de Orense ha dese­
chado una proposicion algunos de sus voca­
les, encaminada á felicitar al general Espartero 
por la dignidad do principo de Vei’gara á qne ha 
sido elevado por D. Amadeo.

Nos parece bien la determinación de los dipu­
tados le Orense.

Por la dirección general de Rentas se ha re­
cordado la circular de la misma de 10 de Octu­
bre de 18tí2,: sobre reventa de los billetes de lo­
tería.

Falta  liacia.

Se asegura que hay una apuesta considerable 
pendiente entre un diputado conservador muy 
conocido y un rico banquero, sosteniendo el p ri­
mevo contra olsegundo .que ni Sagasta ni Zor­
rilla han'de. óbtener la disolucioii de las Córtes 
actitules. ' ______ ______________

Dice E l Imparcial que en Castilblanco, pueblo 
de la provincia de Badajo/., se notan grandes 
síntomas de agitación de.-«le los últimos días de 
Diciembre, que han adquirido grandes propor­
cioné^. La cavisa es él haber tratado varios par­
ticulares de enagenar algunos terrenos de su ‘ 
propiedad, que una parte  del vecindario consi­
dera suyos por habérseles ofrecido su reparto, 
no .sabemos en qué ocasion.

El asunto ha tomado tal oaráfjter que el co­
mandante g 'ncral, accediendo á las raitc.radas 
excitación d.d gobornoilor civil, ha enviado una 
compañía del regimiento infantepía de Asturias 
con alguna fuerza di’ la Guanlia civil á las órde­
nes de un jefj, porque .se abriga el temoi de que 
sea preciso hacsr uso d-í la fuerza para reprimir 
algún alboroto.

Dice La Epoca que si la crisis llegara á surgir' 
seria la ocasion de ensayar un ministerio de ne­
gocios, con el cual las Córtes pudieran discutir 
en breves sesiones el presupuesto, las cuestiones 
de Cuba y la rescisión del contrato con el Bajico 
de París.

Si estaba compuesto de liberales, nada se ade- 
lamtaria; sus etírnas disputas, entorpecerían la 
marcha de todos los asuntos, para dar lugar á 
nuevas luchas sostenidas con objeto do conquis­
ta r  el presupuesto.

Este es uno de los vicios radicales do los polí­
ticos que nos gobiernan.

Ayer se aseguraba que el Gobierno había acor­
dado convocar para una reunión previa á todos 
los diputados progresistas y conservadores que 
apoyan al ministsrio, para que el Sr. Sagasta h i­
ciera declaraciones explícitas que definieran com­
pletamente su actitud.

La admini-ítracíon económica de la provincia 
do Valencia protestó el martes dos letras por 
valor de .ó5,000 pesetas.

Se conoce que está bien atendida aquella pro­
vincia por el Gobierno.

Poco más ó ménos se encuentran en el mismo 
estado todas las de España.

Se ha publicado el primer número de k  revis­
ta  quincenal titulada h l  Catequista, y destinada 
á dar cuenta de los laudabilísimos trabajos em ­
prendidos por la Academia eclesiástica de Ma­
drid.

El primer número se encabeza con una abju- 
r»cion de los errores religiosos, firmada por don 
Jaime Martí y Míjjuel, ex-pastor; D. Arquimiro 
Blay, ex-svangelista; D. Lorenzo Fernandez Ke- 
gueia, ex^maestro, y D. Gabino Jimono, ex-pia- 
nista de la capilla protestante.

Felicitamos á la Academia eclesiástica por sus 
caritativos esfuerzos y por su infatigable celo, 
lo nunca bastante alabados.

Según B l Htiscaldma de Bilbao, las pasiones 
están muy escitailas y los vecinos muy divididos 
en Sopuerta, dándose lugar á grandes altercados 
y desgraciadas contiendas como la del último 
domingo, por la noche, en que salió herido un 
regidor de aquel ayuntamiento.

Cree dicho periódico que el juzgado de Balma- 
seda tiene ya conocimiento de ese hecho, y espe­
ra que la acción de la justicia ponga eficaz cor­
rectivo á ésos desmanes que en todas partes son 
Cisnsurables, poro más aún en los pueblos <le cos­
tumbres morigeradas.

No ha de ser esta situación la que devuelva á 
los pueblos de España la paz, seguridad y con­
fianza de que les ha privado la revolución.

PARTE OFICIAL.

Por decreto del ministerio de Fomento, fecha
12 del corriantí, se dispone lo que sigue;

«.Artículo 1.“ Con arreglo á lo dispuesto en la 
ley de instrucción pública de í) de Sítiembre de

1807 y en el decreto-ley de 6 de Noviembre de 
18i58, no es requisito iudispeusabla para'obteftbr 
cátedras por concarso ó por traslación, en loü es­
tablecimientos dep'ndientes de la dirección g e ­
neral de ui.'itruccion ]iúblicn, el qn" lo^ profe,?o- 
res que aspiran ái'llas y hubieran sM« nombrados 
legalmente, hayan ingre.sado en t*.l proíbsora lo 
pública en virtud de oposicion.

Art. 2,* Los profesores excedentes serán colo­
cados según lo dispuesto en el decreto-ley de (5 
de Noviembre de 1808 y en el decreto de 11 de 
Julio último, aunque no hubieren ingresado ea 
el profesorado por oposicion.

Art. 3.“ Quedan derogadas las prescripciones 
del reglamento de 15 de Enero de 1870 y del de­
creto de 4 de Julio del mismo aüo en cuanto se 
opongan á lo dispuesto en los artículos ante­
riores.»

Por órden del ministerio de Hacienda, feclia 13 
de Diciembre último; se ha resuelto que; conti­
núen habilitados los puntos de Santañy, Campos, 
Manacor, Artá y Sonservera, en la isla de ^lallor- 
ca, para la exportación con destino al puerto de 
Palma de los cereales, líquidos y legumbres so­
brantes de sus cosechas, así como del carbón y 
leña procedente de los mismos distritos, cuidan­
do la Aduana de Palma de rem itir  anualmente á 
la dirección general una relación detallada de las 
importaciones de aquella procedencia.

NOTICIAS GENERALES.

Dice a y e r  nn  periódico de B ilbao;
«Estos dias se presenta la mar m uy  enfureci­

da, efecto sin duda de los fuertes vientos del Sur 
de estos últimos dias y del fuerte temporal que 
desale ayer descarga en nuestra costa,

Hace días que la barra de Portugalete ae man­
tiene más ó ménos inquieta y en el canal del m e­
dio se ha levantado un gran banco de arena; 
siendo hoy la entrada muy al Nonleste, junto á 
la escollera de la Mojijonéra, que es el sitio más 
diricil para el paso do los buques.

Si con las corrientes del agua de monte no 
cambia el canal, msjórando su situaciou, no es 
difícil que tengamos que lamentar siniestros.»

P o r  lo v isto  B ilbao v a  en tra n d o  d e s g r a ­
ciadamente en las condiciones de los demás p u e ­
blos de España, en lo tocante á seguridad indi­
vidual. Según vemos en un periódico de aquella 
villa, el domingo por la tarde entre cuatro y me­
dia y cinco, y en poco más de un cuarto de hora, 
fué robada la habitación de un señor Sacerdote 
que vive en Barroncalle. Con este motivo da la 
voz de alerta para que los días de fiesta por la 
tarde se dejen vigí adas las habitaciones, á fln 
do q*itar á los cacoí toda ocasion de hacer sus 
fechorías.

En C openhague se  p r e p a ra  u n a  exposición 
universal para el verano próximo. Se inaugunirá 
el 1.® de Junio en un vasto edificio construido al 
efecto en ol centro déla ciudad. Ya se ha recibido 
el programa en el ministerio de listado y ea de 
creer que pronto se nombro una comision que 
cuide dal envío de los productos españoles que 
ha3'an de exhibirse.

En el Hospicio de M a d rid  y  á, m ás del do­
nativo legado por el difunto 1). Antonio Murga y 
de que dimos oportuna cuenta á nuestros lecto­
res, ST han recíDído do los testamentarios de d i­
cho señor 416 pieza-í de tela que producirán unas 
3,090 camisas próximamente; 4.005 sábanas cor­
tadas de riquísimo lienzo; 1,500 pares de borce­
guíes, 1,600 platos de hierro estañado para los 
comedores de los acogidos; 24 piezas más de tela

para sábanas; .dos carros y 167 arrobas de hoja da 
maiz para jergones, 15 lámparas solares para los 
comedores; terliz pai-a colchones y jqrgpne.s, que 
por su cuenta se están coustru rendo; un elegante 
lavabo para la.-; uifuuf.y aé Uará otro para lo.s n í- 
ño.í; se ha eutariiáadd lujiwamente unu gran ha-: 
bitacionen las escuslas dé párvulos; s ;  es tín  
conleccionando l .^ tra je s  cómpletos'de paño gris,, 
y, por último el departamento de mujeres ha re­
cibido muchos donativos, importantes todos.

L a  te m p e r a tu ra  má.xima faé a y e r  en M a ­
drid á la sombra, de 13‘2, y al sol de 20‘0.

Se»un los partes recibidos, ay^r llovió e» Bil­
bao, Lugo, San Seba-stian, Santander y Vitoria.

L a  rec au d a c ió n  del a rb i t r io  so b re  a r t í c u ­
los de comer, beber y arder, importó anteayer, en 
Madrid 35,115 pesetas 99 céntimos.

P o r  d isposición del a lc a ld e  p r im ero  de e s ta
capital se satisfará por la Depositaría de la Mu­
nicipalidad, el día 15 del corriente, el importe de 
las carpeta-s que á continuación se expresan; 
Amortizaciones del empréstito de 80 mjl,lones de 
reales,, las carpetas señaladas cón los .nünjeros 32 
al 37.—Intereses de Sisas Municipales, carpetas 
números 63 al 66; Nivciotiales, id., id.,’ 64 al 75; 
del citado énu)réstito,' las marcadas «on los nú ­
meros 24 al 27.

PARTE RELIGIOSA.

S an to  d r  hoy. San O vm rsindo, mártir.
San tos de mañana. E l Dulce Nombre de Je­

sús j San Hilario y el Beato Btrnardo Carlean.

CULTOS.

Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la 
)arroquia de San Lorenzo, dondé por la  mañana 
labrá Misa ms^yór y por la tarde preces y pro­
cesión de reserva.

Termina el setenario de la Virgen del Destier­
ro, en San Martin, y predicará en la Misa mayor 
D. Vicente Lerena, y por la tarde en los ejerci­
cios será orador, D. Vicente Pastor y López, Des- 
pues de reservar se hará precesión con la sagrada 
imánen de Nuestra Señora y adoracion del Niño 
Jesús.

También term ina la novena de Nuestra Se­
ñora de la Esperanza, en Santiago', y dirá el 

'sermón por la mañana el Padre Montalban, y por 
la tarde D. Cipriano Tornos.

En las parroquias habrá Mi.sa mayor; y .por la 
tarde predicara en los Serví las D. Bernardino 
Quejido, y por la noche en San Ignacio D. Ma­
nuel Vidaurre.

V is i t a  d e  l a  C ó r t e  d e  M a r í a , Nuestra í ^ -  
ñora del Destierro en San Martin 6 en San Se­
bastian.

S a n t o s  d e l  l u n e s . San Pablo, primer ermi­
taño, y San Mauro, abad.

c u l t o s .

Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en el co­
legio de San Antonio Abad, donde por la mañana 
habrá Misa mayor, y por la tarde preces y re­
serva .

En la capilla del Santísimo Cristo de la Salud 
estará su Divina Majestad de manifiesto, por la 
maña do diez á doce, y por la noche de seis á 
ocho en obsequio de su divino titu la r Jesús Cru­
cificado.

V is it a  DE LA Có r t e  d e  M a iú a , Nuestra Se­
ñora del Tránsito en ol Cármen Calzado ó en 
San Millan, ó la de la Asunción en San Justo.

de
de

S E G G I O T ^  D E  - A - r s T U r s T C I O S

A. ¡Cuidado con las Falsificaciones!

vEi

S A ÍJ ÍD  Y E N E R G ÍA  Á TODOS LOS KlNFERMOS.
.jUoflti’3iíojB<sin.in0cliOiaB, p u rgüJitea , n i  gastos^  p o r  la  deLicioaa

HAfiSHA ,D8 U  SALÜ9. :

ü i a i í E i T i  a B á B i G i í = Í
C P r^ fc ü i’ SI Ib I<xpMl<!«a de l«e«it-Y »rk, 1864.)

x íl s jjí; m a k k  

uírca
DE FÁBRICl

iio » i radicalmenté las maU* digestione* (diiipepcíM), gastritis, gastralgias, estrefii- 
m ientoí habituales, almorranas, flemas, vientos, palpitaciones, diarrea, hinchazoDes, 

. Bcoidwiea, pituitas, jaqueca, náusea», vómitos despuea de comer y dnranto el
dolores, agi^iwes, calambres, espasmos é inflamación del estómago, de los 

¿ nfionus, del corazonj de cottado y de espalda, todos los desórdenes del hígado, de loi 
i  ; MT,yio»,.de la garganta, de los bronquios, del aliento, de la membrana mucosa, vejiga 
I y bilis, ip^omnips, tos, opresiones, asmas, catarro, tisis (consunción), herpes, erup- 
f cienes, descae.oi’mionto, agotamientos, parálisis, diabéticaj, reumas, gota, fiebre, his- 

.J t^ ic o , úrrit.iciop^e los nervios^ neuralgia, vicio y pobreza de la sangre, palideces, 
í fupresiones, hidropesías, reumatismo, gripe, falta de frescura y energía, y flebrt 
i tmariUE.
.< ■■■ ■■ ÍHa e» tauihien el mejor fortificante para los niños débiles como para las personas 
i ' ’ toda «dad^ fortaleciendo los músculos, y consolidando las carnes.
? £ií<r ecotíontisía 50 "vecet tu  prtcio *n otros rtmediot, y natr$ mát que la cortw, 

proporcionando puts dobU *conomia.

¡ fC K ír^p o  d *  a x ? a « l« a e& , r s b e U e i i  á  » tr «

Certi/icado núm. .$8,61 í  d* la tm ora  marquesa de Bréhan.
Muy señor mío; iPor resulta dé un mal de hígado habia caído en un estado de ate- 

■attifcióí» que liabia durado siete años. Me era enteramente imposible distraerme con la 
' lectura, la escritura ó la más sencilla labor de aguja; sentia punzadas nerviosas por 
' todo el cuerpo; digería el alimento con mucha dificultad; por la noche estaba continua­

mente deshelada, y me hallaba sujeta á una agitación nerviosa insoportable que me ha- 
t . eia acdar .boraa «niaras de un  lado á otro sin poder reposar un s o l o  momento. Ki ruido

PASTILLAS PECTORALES DE K EA T IN fc
Este remedio universal es actualmente el más apreciado del público, contando ya 

más de 60 años de constante éxito. En China é India tiene la mayor nombraclía para cu­
rar 1̂  to|,^asipa y _ afecciones de la garganta y pecho. Es á la vez agradable y eficaz, y 
no ccUtiání'qpfo nj nfñgun otro producto deletéreo, y así pueden tomarle sin riesgo las 
personas más delicadas.—Véndese en las farmacias inglefas y españolas, en cajas de 
cartón y do hoja de lata de varios tamaños.—Precios, 18 y 8 rs.

POLVOS INSECTICIDAS DE KEATING.
Son del todo inofensivos para los anímales domésticos, y qo tienen 

rival para destruirlas pulgas, chinches, cucarachas, cínifes, mosquitos 
y toda clase de insectos.—Véndese en paquetes, frascos y caja.s de huja 
de lata. Asegurarse, que estas preparaciones llevan esta marca de fá­
brica.

Véndense en todas las farmacias y droguerías.—Precios, 16 y 8 rear 
les.—En Madrid, por mayor. Agencia franco-española, Sordo, 31; por 
menor, Sres, Moreno Miquel, Borrell, hermanos. Escolar, Sánchez Oca- 
ña y Ortega.

ONDHES, T. Keating, IS, St. Paul‘8 Church yard.

del tráfico ordinario y aun la misma voz de mi doncella me incomodaba: sucumbía 
bajo una tristeza mortal, y el trato de mis semejantes habia llegado á serme penoso. 
Varios médicos ingleses y franceses me habían prescrito remedios inútiles, y habiendo 
perdido toda esperanza de curarme, quise probar su harina de salud. La Revalenta 
arábiga, Ifiendito sea Dios! me ha hecho revivir; puedo ahora ocuparme en toda espe­
cie de labor, hacer y recibir visitas; finalmente, he recobrado mi posicion social.—De 
usted muy agradecida, marquesa de Bréhan.

Núm. 52,081. El señor duque de Pluskou, mariscal déla córte, de,uoa gastritis.— 
Núm. 62,i76, Sainte Romaine des Isles.—¡Loado sea Diosl La Heválenla arábiga ha 
puesto fln k mis 18 años de sufrimientos horribles del estómago, sudores nocturnos, y 
malas digestiones, J. Comparet, Cura.—iVúm. 44,816.—El señor Arzodiácono Alex. 
Stuardo, de trei años de sufrimientos horribles de los nervios, de reumatismo agudo, 
insomnios y cansancio continuo.—Núm. 46,218. El coronel Watson, de la gota, neu­
ralgia y estreñimiento obstinado.—Núm. 53,860. La señorita Gallard, calle du Grand 
Saint Michel, en París, de una tisis pulmonar, despues de haber sido declarada incu­
rable en 186o, no quedándole más que algunos meses de vida. Hoy, 1871, se encuen­
tra ^zosa y con una completa salud.

£1 señor doctor en medicina, Martin, de una gastralgia é irritación de estómago, que 
le habian hecho provocar quince y diez y seis veces por dia durante ocho años.

BARRY Dü BARRY Y COMP. Calle de Valverde, núm. 1, Madrid.—Precios fijos 
de la venta al por menor en toda la Península: Ea cajas de hoja de lata da 1 [2 libra, 1S 
reales; 1 libra, 20 r».; 2 libras, 34 rs.; 6 libras, 80 rs.; 12 Ubias, 170 rs.; y d* Si li­
bras, JO? rí.-- 8* >en ’e también

LA S E V A L E N T A  ALCHOGOLATE.
(PriTilefiada por 8. B. ia Reías de Inglaterra.)

Alimento esquisito, eminentemente nutritivo, asimilando y fortificando los nervios, 
el estómago y las carnes, y renovando la sangre; dá el apetito, la digestión con sueño 
tranquilo, fuerza á los nervios, á los pulmones, y al sistema muscular.

Cura núm. 72,448. Cádiz, 3 de Junio de 1868.—No puedo ménos de manifestar i  
ustedes los brillantes resultados que he obterido propinando su Chocolate de Revalenta 
k mi señora. Muchos años hacia que padecia de agudos dolores, intestinales, y de in­
somnios pertinaces, merced á este sorprendente especifico ha quedado completamente 
restablecida.—ViciaTi Motaüo.

Bn polvo, en cajas de 12 taza;), 42 rs.; de 24 tazas, 80 rs.; de 48 tazas, 34 reales; 
da 120 tazas, 80 rs., ó sean 4 cuartos la taza.

BARRY DU BARRÍ \  COMPAÑIA l '  CALLE DE VALVERDE. MADRID.

Lisboa: H, Dubeux, rúa de Prada, ntim. 11, y generalmente sn casa de todo» lo§ 
droguistas, boticarios y ultram:^rinos de Madrid y demí»s provincias.

S I M I E N T E S
DE LEGUMBRES, DE FORRAJES, DE FLORES Y DE ARBOLES, CEBOLLAS DE FLOR. 

viLMORiN-ANDRiEux Y compaSíá.—4, Quaí de la Mégisserie, París, Francia. 
Cat&logus franco.—Expediciones directas para toda España.
Precios corrientes especiales para los señores comerciantes de Simientes.
Los pedidos que no vengan acompañados de su importe en letra contra Paris, se ex­

pedirán costra reembolso por conducto de lo Agencia franco-española en esta córte, 31, 
calle del Sordo. (A, 3474.)

A los que tienen  l a  d e s g ra c ia  de N EGA R LO SOBRBNATUHA.L, les 
fogam os que lean  a te n ta m e n te  l a  o b ra  in t i tu la d a

m m u  SEÑ0R4 DE LOIRDES,
escrita en francés fo r  Enrique Laserre.y tradw ida al castellano 

^ór D. Francisco Melgar.

Este libro es la historia interesantísima, admirablemante escrita y raCionalmkntk 
COmpbobada de las repetidas apariciones de la SANTISIMA VIRGEN en 1858 á una 
pobre niña de Lourdes, pueblecito francés á la falda de los Bijos Pirineos , y de las curas 
sobrenaturales verificadas por intercesión de la Madre de Dios con el agua que brotó 
milagrosamente en el lugar mismo de la aparición y que todavía no ha dejado de 
manar.

Es obra muy divulgada en Francia^ donde hay apenas una familia católica que do 
la tenga, y cuenta en aquel paii y en otros del e.\tranjero numerosas ediciones.

Li española que ofrecemos al público consta de dos tpmitos de unas 300 p&ginas 
cada uno, y ambes se venden inflino precio de reales en M adrid y en p ro ­
vincias, i  donde se enviarán por el correo francos de porte

Unico fm to  de venta, ad m in is tra c ió n  d e  E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l , ca lle  de 
P e la y o , n ú m e ro s  38 y 40, c u a r to  p r in c ip a l ,  M adrid .

L A  P K E Ü I C A C I O N  P O P U L A R
POB MK. DCPANLOUP,

OiISPO OE ORLEAiS.

DEL

S»A D D «ID A  POR D . L .  R .
«AJO LA DI«BCU10j<

DR. D, BENITO SANZ Y FORÉS,
Obispo de Oviedo,

E sta obra interesantísima, no solo para predicadores, sino 
también para los que ejercen la cura de almas, y  cuyo mayor elo­
gio le constituye el nombre de su eminente autor, se vende ele­
gantemente encuadernada en rústica con el retrato de M. Dupan- 
loup, á 40 rs. franco de porte, en casa de R . Labajos, calle de la 
Cabeza, núm. 27, á quien pueden dirigirse los pedidos acompa- 
S A í d o  í i b r a a x a *  c i r o  t a n t u o  ( ) A ) T * s n r o  f r a i T i a a « < o

CALENDARIO PIADOSO PAIIA 1 8 7 2 .
Acaba de ponerse í  la venta esta acreditada y Utilísima publicación, que cuenta nueve 

años de existencia, y se da á iuz con licencia de la autoridad eclesiástica. Este año han 
tomado parte en su redacción plumas tan distinguidas como la del Excmo. é limo, señor 
Obispo de Jaén y de los Sres. D. Juan González, D. León Carbonero y Sol, D. Miguel Mar­
tínez y Sanz, D. Vicente de la Fuente, D. Justo Barbagero, D Domingo Hevia, etc. Excu­
sado es, pues, elogiar este ibro, que se halla eficazmente recomendado por el Episcopado 
español y por toda la prensa católica.

Se hala de venta ¿ CUATRO REALES cada ejemplar en Madrid y & CUATRO Y MEDIO 
en provincias, en las principales librerías de España, en la imprenta de La Esperanza, y 
en casa del editor D. Antonio Perez Dubrull, Barco, 9 primero, tercero, ¿ donde pueden 
dirigirse los pedidos de fuera, acompañando el importa.

De doce ejemplares en adelante sf darán é cuatro reales, tanto en Madrid como en 
provincias, y además f.e regalará una preciosa estampa litografiada de Nuestra Señora del 
Üírmen ó de la Purísima Concepción, en tamaño de medio pliego

Hay ejemplares de todos los afios anteriores, excepto dal primero. (Núm. 935.)

PROSimCIA DiS EN LA 

CATEDRAL DE PARÍS , 

i POR EL R. PADRE

FÉLIX EN

Materias de que tratan—Conferencia 1; La econamía anti-crisliana con relación a* 
hombre.—II: La economía anli-cristi<ina con relación á la familia.—III: L» economía 
anti-crisliana y el pauperismo.-IV: El crisiiariistto y el pauperismo.—V y VI: El traba­
jo cristiano con relación á la economía.

Estas conferencias de 1866 forman uu folleto de 156 páginas y está de venta en la 
admioistracion de Ei Psnsaiiiknto EspaSol, Pelayo, 38 y 40, á 4 rs. en Madrid y 5 eu 
provincias,

DON GARLOS ES L1 CIVILIZACION,
POR

D. VICENTE DE MANTEROLA.
Este intereíante folleto se halla de venta en Madrid en >as librerías de Olamendi, 

T< jí ío ,  López, Aguado, Sad Martin, Duran y Cuesta.
Los pedidos de provincias se dirigirán al editor, D. Antonio Perez Dubrull, calle del 

Barco, núm. 9 primero, cuarto tercero, Madrid, acompañando el importe.
Precio: DOS REALES en Madrid, y DOS Y MEDIO en provin;ias, franco de porte. 

________________________________________________________ (Núm. 7 —4 V )

c o n s u lta  por correa. 
tB(<aBW7 IwcBferBM iekUita* PO^dencia en 3«pañol, d irigirse al doc- 

4^n^«rtM«i4UUalta4.0id(aMl «eoK par* tor ííoicner: 2 ^ .  b o u m a rd  Poreire, en
'« i* .

ÍA— 3 J i9 .)

PHDOKAI D iiA irr .- if io
a n m  ccmb4nuion, (un4«li m - 
br» principie* no conocido* por 
iM B^ko* llena, ««•
una predriondlcaadeatfncloa, 
toda* Iw «osdleiooc* del pr^ 
bleaa M  Bedieamecto pnr> 
fíat» — Al rere* d« otro* p«^ 

««te M «bn Mn iIm
___ «Bando «e tona eon n n j ba«M«
r  iiM ta  i*riU«(nl«*. Sa cf*«to k  «foro, i4 

M 1» «  d  a c n  d» gedlltx y  o tn t  parfaUvea.

C uración, preservatiro  
v J " / X r l «  deesta enfermedad con 
el Tesoro de los gotosos del doctor Muu- 
rier, de la facultad de medicina de París. 
—Depóaito, farmacia. Koux, 141, rué 
M o n tm artreea  París. En Madrid, por 
mayor, A<r«ncia franco-español». Sor­
do, 31; por menor, á 70 rs. caja, señores 
Borrell hermanos. Moreno Miquel, Es­
colar y Sánchez Ocaña.

aaaMrtMi
> ^  najor I* CMTtDgaa M|ia 

( cama d  paríante ««taiMia
■M a  f«r iabama lUaaenUMtoa, M «  

faaSi r t^ rs al(«M«a parfarM, «oanda hara De«««M(4. 
— U » a«4lM* «o* «oh4«m «*te aMlU m  eaeacntrw 
rnmmet (¡m m Mafutn t  poriarM «a arttnt» d« m I 
■rta tfp w  Uaw4«MUltarM. TéaM la Mttmeftoi». 

Mw lii kMw iim wÉ»G4v4i«  n ..f  él til»

Imprenta de El Pensaicemto EspaSoi, 
Pelayo, 34, 

i  largo d e  R. Labajo* y Arena»

Ayuntamiento de Madrid




